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Presentación 

En esta instancia, la monograjia final, pretendo desarrollar algunas reflexiones en torno a 

la dimensión ética en la época contemporánea y una revisión aproximada de los 

presupuestos éticos del Trabajo Social como disciplina y como colectivo profesional. 

Dichas reflexiones parten de u.na contextualización socio-histórica dominada por un 

''.fundamentalismo" neo/ibera/ que mundia/iza al capitalismo y que actualmente sólo 

puede reclamar el "mérito" de resolver la cuestión de supervivencia de solamente un 

tercio de los seres humanos. 

Posteriormente presentaré algunas nociones de Trabajo 'ocia/ y Útica con la intención de 

abordar una revisión ético-política del Trabajo Social, reconociendo a la profesión desde 

sus fundamentos éticos para acercarme, sin pretensiones de agotar, a la discusión del 

papel de la profesión como agente de cambio social. 

Tomando como norte de la investigación la concepción del Trabajo Social como una 

formación en proceso que se redefine y mod(/ica con relación al contexto social global y 

espec(fico que lo condiciona presentaré de manera incipiente a la Filosojla de la 

liberación como portadora de un sentido ético emancipador y esperanzador que invita al 

Trabajo Social a aportar en la construcción de caminos hacia una sociedad más humana 

de personas "libres". 
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Aproximación crítica: Situación ética contemporánea 

El presente eje obra de marco teórico de la monografia. Parte de la aproximación a algunas dimensiones que 

explican el contexto de la Globalización Neoliberal, luego reflexiona sobre la situación ética contemporánea 

dentro del contexto neoliberal, continúa con el breve desarrollo de un planteo de dicha situación a través de 

una mapeo ético desde lo que aparece como una correspondencia con el mapa geográfico sociopoHtico actual, 

y finalmente detennina y analiza brevemente las características de la "ética dominante" en el contexto 

anteriormente expbcado. 

El desarrollo de este eje se cimienta en Ja incorporación de diversos autores que han contribuido a explicar los 

fenómenos que queremos conocer y trabajar. 

J.a- Globalización: Propuesta ideológica tota/izante que sintetiza el modelo 

neollberal 

Estarnos iniciando el siglo XXI, según una numerosa cantidad de autores y pensadores, las sociedades 

contemporáneas se encuentran atravesadas y articuladas por una crisis estructural y compleja. Las sociedades 

contemporáneas son profundamente afectadas por las problemáticas que genera el fenómeno de Ja 

globalización neoliberal. Creo conveniente, entonces, iniciar este espacio de reflexión explicitando algunas 

dimensiones rel.evantes para explicar el fenómeno de la Globalización Neoliberal y de esta manera acercarnos 

a una conceptualización de un fenómeno deJ cual se habla tanto pero aún resulta insuficientemente estudiado 

y conocido. 

Dimensión Histórica - En este sentido aparece en la mayoría de los autores consultados el concepto de 

que este no es un fenómeno nuevo pero desde dos concepciones distintas: algunos autores desarrollan la idea 

del fenómeno como una nueva etapa del capitalismo en tanto otros (tomando a Marx) lo presentan como una 

nueva fom:ia histórica del mismo. Introduciré de manera mínima las dos posiciones sin tomar partido dado 

que son puntos de vista distintos, no antagónicos. 

Según Giulio Girardi 1 la globalización neoliberal es la versión actual del imperialismo, momento culmine de 

un proceso de concentración de poder político, económico, y cultural en las manos de una minoría 

privilegiada y de marginación de las grandes mayorías. 

1 Girardi, Giulio; Filosofia popular de la liberación, Fw1damentación de la democracia y Refundación de la Izquierda 
ReYolucionaria, en Rico, Álvaro y Acosm. Yamandli. (comps.); Filosofía Latinoamericana Globalización y Democracia, 
Editorial Nordan, Montevideo, 2000. 
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Desde el punto de vista del carácter histórico-universal del capitalismo y su incomparable difusión o 

dinamismo que lo lleva a expandirse por todo el planeta, veamos lo que Marx y Engels2 escribieron en el 

Manifiesto interpretando el curso del desarrollo capitalista hasta mediados del siglo XIX: 

''Espoleada por la necesidad de dar cada vez mayor salida a sus prod11ctos, la b11rf.!11esfa recorre el 

mundo entero . . . .  Mediante la explotación del mercado mundial, la burguesía dio un carácter cosmopof ila a 

la prod11cción y al consumo de todos los paises . ... Las antig11as industrias nacionales han sido destruidas y 

están destruyéndose continuamente. Son s11plantadas ... por industrias que ya no emplean materias primas 

venidas de las más lejanas regiones del mundo y cuyos productos no sólo se consumen en el propio país sino 

en todas las parles del globo" y culminan premonitoriamente, advirtiendo, que, 

"la b11rg11esía . . .  obliga a todas las nac10nes, si no quieren sucumbir, a adoptar el modo burgués de 

producción. las conslriñe a introducir Ja llamada civilización. es decir. a hacerse burgueses. En una 

palabra: se forja un mundo a s11 imagen y semejanza" (Marx y Engels) 

Como vemos lo que hoy se llama globahzación es un fenómeno de muy anngua data. 

En este sentido afirmamos que el capitalismo es global desde su origen. el S. XIX. El imperiaJismo y el 

intercambio desigual son características básicas del capitalismo mundial. 

Dimensión Económica- El reconocimiento de las antiguas raíces de la globalización no implica 

desconocer la existencia de tres nuevos desarrollos que le han dado a la fase actual un dinamismo 

extraordinario. En este sentido me parece oportuno retomar algunas consideraciones de Manuel Castells3 

quien destaca como un primer desarrollo la presencia de una economía en que cotidianamente sus unidades 

de funcionamiento están interrelacionadas en tiempo real dando lugar a una vertiginosa globalización de los 

ílUJOS financieros cuyo crecimiento ha sido muy supenor al del producto y el comercio mundiales generando 

un espectacular crecimjento de las inversiones extranjeras. Actualmente se estima que sólo el 3% de las 

transacciones financieras internacionales tiene que ver con el comercio de mercaderías el resto son puramente 

especulativos, de ahí lo que algunos autores caracterizan como "capitalismo de casino"4• 

La segunda transfonnación fundamental es de orden tecnológico, especialmente en el campo de las 

teleco1mmicaciones, la informática, medios de transporte, pero centraJmente ubicadas en las de 

información las cuales construyen una infraestructura material audiovisuaJ que pennite la 

conformidad popular frente a las políticas promovidas por los grandes beneficiarios del orden 

neoliberal, dicha infraestructura lleva a la configuración de un imaginario político globaJ. El tercer 

desarrollo tiene que ver con la cobertura geográfica sin precedentes que ha alcanzado el fenómeno, 

logrando dimensiones planetarias, generando pobreza, desocupación y exclusión generalizadas. 

2 Citado por Atilio Borón en Tiempos Violentos, Neoliberalismo, Globalización y Desigualdad en América Latina. 
Colección Clacso- Eudeba, Buenos Aires, 1999. 
3 Castells, Manuel; Conferencia dictada en el J Congreso Universal de Mov. Vecinales, Sevilla. 1992. 
4 Chcsnais, Fra.ni;:ois. A mundializai;:ao do Capital, Xamá Editora, Sao Paulo. 1996. 
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Dentro de los signos negativos de los desarrollos expresados encontramos desregulaciones, liberaciones y 

privatizaciones, estos tres procesos se convirtieron en Jos instrumentos estratégicos de Ja política económica 

Desde la dimensión económica observamos un "fundamentalismo" neoliberal que planetariza al capitalismo 

con el objetivo de concentrar la riqueza general en pocas manos y que actualmente "sólo puede reclamar el 

"mérito" de resolver Ja cuestión de supervivencia de solamente un tercio de los seres humanos.',s 

Dimensión Ideológica- Vivimos la traducción constante a términos ideológicos de pretensión universal de 

los intereses de un conjunto de fuerzas económicas en especial las del capital internacional. Recordando a 

Adam Smith y su concepto de mano invisible, podemos decir que actualmente los ideólogos de la 

globahzación func10nan como una mano invisible que corrige las asperezas del mercado a través de la 

infraestructura material audiovisual que proporcionan los medios de comunicación Se publicita la 

globalización desde los medios de comunicación como el "camino" que todos Jos pueblos y culturas están 

obligados a transitar con el riesgo de desaparecer si no adoptan los ajustes necesarios para ser aceptados en Ja 

"sociedad global". 

Dimensión Política- Tomo en este punto aportes del sociólogo brasileño Emir Sader quien observa a las 

democracias liberales en los tiempos actuales reducidas estrictamente a procedimientos institucionales. 

Observa que disminuye la participación política, los gobiernos pierden legitimidad, los parlamentos se vacían 

de poder y de presagio, los partidos se debilitan, los movimientos sociales tienen dificultades crecientes para 

desarrollarse, los grandes debates democráticos son substituidos en el espacio público por el monopolio 

nunca antes visto de los grandes medios de comunicación y sus ideologías econom1c1stas y tecnócratas. 

Para Camps6 las democracias actuales se construyen sobre una concepción mercantilista, en las cuales se 

renuncia a lo básico de la participación cmdadana. El ciudadano delega en un partido o en un político a 

quienes distingue como sus representantes. los que mejor han sabido venderle su imagen y su programa de 

acción. 

Situándonos en el contexto latinoamericano y al analizar las "democracias liberales" latinoamericanas, o 

gobiernos de periferia desde el punto de vista de los países desarrollados, encontramos que estas siguen la 

tendencia al pennitir la penetración y conquista de las transnacionales, que requieren de la entusiasta 

cooperación de los gobiernos anfitriones. La complacencia gubernamental frente a las imposiciones de las 

transnacionales, que encuentran el camino "libre" ante una debilísima y casi siempre corrupta autoridad 

pública 

Rosanvallon y Fitoussi afirman que la globaltzación minimiza lo político y no haría posible una política 

nacional independiente, frente a la interdependencia económica.7 

� Sirio Lopcz Yclasco, Ética de la Producción, Celil, Campo Grande, Brasil, 1994 
<• Camps, Victoria: El Malestar de la Vida Publica. Ed. Grijalbo. Barcelona, 1996. 
7 Rosanvallon, P y Fitouss� J. P.: La Nueva Era de las Desigualdades, Ed. Manantial, 2'. Edición, 1999. 
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Dimensión Cultural- Las instituciones, incluidas la familia, se debilitan en su función de integración y hoy 

es posible visualizar en ellas elementos des integradores, de disociación, que dan lugar a nuevas problemáticas 

sociales sobre todo en las grandes ciudades y a la ruptura del vínculo social, Ej.: Violencia cotidiana, 

atomización en los suburbios, naturalización de la pobreza, criminalización del pobre, tendencias xenofóbicas 

y racistas, entre otros. 

Algunos autores hablan de "macdonalización" del mundo como fenómeno cultural propio de la globalización, 

gracias a la cual los intereses y valores de las clases dominantes han alcanzado una supremacía sin 

precedentes en Ja historia de la humanidad. 

Rebellato observa que vivimos en la cultura de ta desesperanza, tal vez sea este uno de los mayores logros del 

modelo neoliberal, el "desgaste" de la esperanza. Cuando nos privamos de Ja esperanza ya no hay ninguna 

razón para luchar por la vida y se acepta como vida la sobrevivencia cotidiana, es el capital contra la vida. 

pero esto no se presenta en forma de "lucha" sino de sentencia. 

Según Castoriadis8 "El capitalismo. no necesita autonomía sino conformismo. Su triunfo actual, se debe a 

que vivimos una época de conformismo generalizado, no sólo en lo que se refiere al <.:onsumo, sino en la 

política, en las ideas, en la cultura, etc. " 

No quisiera cerrar este plmto, sin antes incluir una caracterización de la cultura capitalista que pocos autores 

incorporan, en este caso me referiré a Humberto Maturana cuando afirma que la cultura capitalista europea a 

la cual pertenece gran parte de la humanidad conforma una manera de vivir patriarcal, de hecho habla de 

cultura patriarcal que esboza de la siguiente manera: "la cultura patriarcal constifuye una red cerrada de 

conversaciones caracterizada por las coordinaciones de acciones y emociones que hacen de nuestra vida 

cotidiana un modo de coexistencia que valora la guerra, la competencia, la lucha, las jerarquías, la 

autoridad, el poder, la procreación, el crecimiento, la apropiación de los recursos, y la justificación racional 

del control y de la dominación de los otros a través de la apropiación de la verdad. "9 

Dimensión de la Ciencia- La "crisis" de los paradigmas y de las teorías totalizadoras producto entre otras 

cosas, de la sacralización de la razón instrumental dan lugar a tm escenario distinto en el ámbito de las 

ciencias: la ciencia pierde la certeza y cobran preponderancia los conceptos de incertidumbre, contingencia y 

movimiento. 

Se refuerzan las corrientes teóricas que incorporan la dimensión subjetiva al análisis de los fenómenos; el 

problema que se presenta con el mayor desarrollo de las ciencias es que el tiempo no se muestra como una 

medida natural y fiable, como una flecha determinada, sino como una incertidumbre. Las propuestas 

8 Castoriadis, Cornelius: El avance de la Insignificancia, Editorial Eudeba, Buenos Aires, 1997, pág. 48, 
9 Maturana_ Humberto: Amor y Juego: Fwidamentos olvidados de lo humano, Editorial Instituto de Terapia Cogniliva, 
Chile. 1993, pág. 24. 
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reduccionistas que todo lo querían simplificar en el dominio de unos seres, se ven ahora vueltas a la lógica de 

Ja complejidad10. 

Dimensión del Sujeto- no es casualidad que esta dimensión quede planteada aJ fmal sino que desde la 

lógica conceptual del fenómeno que describimos el sujeto aparece, si es que lo hace, siempre en última 

instancia. 

Muy alarmantes resultan las aprec1ac1ones de Rosanvallon y Fitoussi 11 quienes identifican la crisis del 

individuo explicada por Wl pasaje del individualismo de una "individuación-emancipación" a una 

"individualización-fragilización", en el sentido que todo se hace más incierto y cada uno debe organizar su 

vida de manera más precaria y soütarta, observando que dicha incertidumbre se convierte en angustia en el 

plano de las relaciones mterpersonales. 

"El hombre contemporáneo vive sin raíces. ha sido des/errado de sí mismo. La patria universal del presente 

es la homogeneidad impuesla a las dislintas formas Je la experiencia "12 Es el sentirse extranjero, para 

Jiménez, una nueva y radicaJ condición de nomadismo profundo y generalizado que define la situación de la 

cultura contemporánea. 

La concepción neoliberal considera al hombre como sujeto de preferencias y no como sujeto de necesidades 

reales. No tiene en cuenta al ser humano como ser de necesidades y deseos y lo niega como corporetdad 

viva13• 

1.b- Entendiendo el concepto de Ética 

Los objetivos del presente trabajo implican acercamos a una mirada ética del contexto histórico, es necesario 

entonces incluir algunas nociones que nos pennitan obtener una panorármca de la perspectiva ética 

contemporánea. 

Es un arduo esfuerzo reflejar consistentemente cuestiones que han desvelado a grandes mentes a lo largo de 

la historia, por tanto entiendo que el siguiente es un acercamiento apenas irLtroductorio y básicamente 

necesario para los fines de la monografia. 

En los párrafos siguientes nos acercaremos a una definición de ética y una diferenciación de la misma con la 

moral, defimremos su ámbito y observaremos histórica y críticamente su tendencia hacia la universaltzación, 

y, finalmente, caracterizaremos la ética civil como ética de mínimos 

Presentamos a la ética como una rama de la filosofía; Frankena afinna que es la manera filosófica de pensar 

en materia de moralidad, de los problemas y de los Juicios morales. 

10 Prigogine, llya; ¿El fin de la ciencia?, en Sclmitman, Dora Fried (comp.): Nuevos paradigmas cultura y subjeúvidad, 
Ed. Paidós, Buenos Aires, 1998. 
11 Rosanvallon, P. y Fitoussi J. P.: Op. Cit.; Capitulo Primero. 12 J iménez, J.: en Sclmitman, Dora Fried (comp.): Nuevos Paradigmas Cultura y Subjetividad, Paidós. Bs As, 1998. 
D Rebellelo, José Luis: Encrucijada de la Ética, Ed. Nordan. Montevideo, 1995. 
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La ética para Savater14 no presenta una descripción exterior de la conducta humana, smo que propone un 

tdeal. La explicitac1ones y realizaciones del ideal ético son productos culturales y deudoras de la historia. 

Trascender la ética como reflexión teórica y convertirla en práctica es imprescindible según Savater. La 

pregunta de la ética es cómo vivir. De modo que la ética académica quedará más o menos encerrada en los 

círculos profesorales académicos; pero la ética vivida, la respuesta a cómo vivir, esa pregunta se la hace 

incluso quien no tiene la menor idea de qué significa la palabra ética. 

A pesar de la sinonimia de los términos latino y griego, el desarrollo histórico de la filosofia práctica los 

distingue. Trad1c1onalmente, el término "moral" se utiliza para referirse al conjunto de reglas, normas, 

mandatos, tabúes y prohib1c1ones que regulan y guían la conducta humana en la vida cotidiana, así como las 

normas internas que rigen al sujeto Esto es lo que Aranguren llama la moral vivida. En térmmos generales, la 

moral se asocia con el contenido de las normas, los juicios de valor, las instituciones morales: la moral 

vigente Se encuentra en el nivel de lo fáctico. 

En cambio, la palabra "ética" se usa para designar a aquel saber teónco que reflexiona sobre la moral vivida, 

ya sea para ponerla en tela de juicio o justificarla. Por esta razón, también se La denomina "moral pensada" 

La ética es pues aquella disciplina que indaga sobre la finalidad de la conducta humana, de las mstituciones 

sociales y de la convivencia en general. Es una investigación filosófica sobre el conjunto de problemas 

relacionados con la acción. Además. reflexiona sobre el lenguaje moral: es teórica Por otra parte, la ética 

tiende a ser universal por la abstracción de sus principios. 

Para Cortina15 el quehacer ético consiste en acoger el mundo moral en su especificidad y en dar 

reflexivamente razón de él; con el objeto de que los hombres crezcan en saber acerca de sí mismos, y, por 

tanto en libertad. Dicha tarea no tiene una mc1dencia inmediata en la vida cotidiana pero si ese poder 

esclarecedor propio de la filosofia que es insustituible en el camino hacia la libertad. El quehacer ético se 

sustenta sobre dos pilares: el interés moral y la fe en la misión de la filosofía 

La ética tiene por objeto el deber referido a las acciones buenas que se expresa en los Juicios denominados 

"morales". Lo que da contenido a la moral es la idea de ser humano que compartimos, dice Aranguren citado 

por Cortina. 

En el Compendio de Ética de Singer16 encontramos que algo es moralmente relevante s1 es susceptible de 

evaluación ética por derecho propio, independientemente de su utilidad como medios para otros fines 

La cuestión ética consiste en hacer concebible la moralidad, en tomar conciencia de la racionalidad que hay 

ya en el obrar. en acoger especulativamente en conceptos lo que hay de saber en lo práctico. 

Precisamente porque la tarea de Ja ética consiste en esclarecer el fundamento por el que los juicios morales se 

presentan con pretensiones de necesidad y universalidad, su objeto estriba en la forma de la moralidad. No es 

su objeto introducir nuevos contenidos morales, sino proporcionar aquel procedimiento lógico que penn1ta 

14 Savater, Fernando: lnvitación a la Ética. Editorial Planeta. España 1995, pág 1Oa49. 
1� Cortina. Adela: Ética Mínima. Editorial Tccnos. Madrid. 1992. 
16 Singer, Peler(ed.); Compendio de Ética; Alianza Editorial, Madrid. 1 995. pág. 393. 
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discernir cuándo un contenido conviene a la forma moral. En suma el objetivo de la ética se encuentra en 

hallar, s1 la hay, una razón suficiente de la forma moral. 

La tarea más urgente, según muchos autores consultados, es establecer la base de una ética universal, 

vinculante para toda la humanidad. Incorporemos entonces, una definición de Victoria C'amps sobre el 

principio de universalidad en ética: 

"El principio de la universalidad en ética significa que la ética no admite excepciones a fal'Or de nadie ni de 

ningún interés privado, el deber moral es algo que no ocurre con deberes o leyes de otro tipo cuyo único 

/1111damento es la auloridad que los produce y los sa11cio11a. Sign(frca que la ética sólo puede y debe dar 

pawas y cnterios generales, no respuestas claras y precisas a las perplejidades y dudas humanas, las cuales 

deben ser resueltas por cada cual, al ser el individuo moralmente aulónomo."17 

Partimos desde la ilustración para ubicar la época de oro del universalismo moral, apuntando a la observación 

bastante difundida de que el avance de la ilustración supuso la muerte (sociológica) de Dios. Puesto, 

entonces, que la religión no era ya compartida por todos se recurrió a ese elemento común que es la razón 

moral; ella debía asumir la tarea de fundamentar normas morales y jurídicas, legitimar la dominación y 

descubrir a los individuos su propia identidad. De este cambio de rumbo nacieron el derecho natural racional, 

la moral formal y los ideales democráticos. El universalismo de las metas últimas y de los ideales 

compartidos alcanzó su cenit. 

Planteado de otra manera: el desarrollo de la conciencia moral occidental supuso -entre otras cosas- la 

progresiva universalización ética de los pnnc1pios morales 

Para Lipovetsky la secularización ética comenzó su difusión en el siglo XLX con el impulso del positivismo, 

del neocriticismo, del ateismo y del anticlericalismo, con la creencia de que se puede educar al alma sin la 

idea de Dios y el terror de las sanciones teológicas 
18. 

Se extendió por tanto la idea de la obligación de consagrarse en cuerpo y alma a la grandeza de la historia o 

de la nación: la aparición del concepto de derecho del individuo a la felicidad tiene como contrapartida el 

idealismo exacerbado del desapego de sí mismo, la exaltación del olvido de la propia persona, el deber de 

consagrarse anónimamente al ideal. El primer momento del individualismo democrático ha llevado al 

imperativo moral más allá de las posibilidades humanas, el ideal de virtud desinteresada está ahora colocado 

tan arriba que la acción verdaderamente moral se vuelve, en el absoluto, imposible de cumplir 

Lipovetsky observa que la sustitución de un fundamento teológico por un fundamento laico no ha bastado, ni 

mucho menos, para aligerar a la moral de cualquier carácter religioso, surgiendo como consecuencia Ja 

"idolatría moderna del deber". 

Cortina afirma que el universalismo ético al que aludíamos antes fue más aparente que real, de las dos caras 

de la moneda del progreso, moral y técmco resultó triunfadora la segunda. La razón técnica, la razón 

17 Camps, Victoria: Op. Cit., pág 41. 18 
Lipovetsl..)', Gilles; El crepúsculo del deber, Ed. Anagrama, Barcelona, 1994 
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instrumental, fue quien hizo de Dios un término carente de significado y también fue quien supuso la muerte 

del universalismo moral. La autora categoriza la situación ética actual como: post-universalismo moral 

Situación en la cual la razón técnica (propia del mundo económico) y no la ética, fue quién asumió la tarea de 

decidir los fmes y las metas a que debía encaminarse la vida social. Como consecuencia se va extendiendo la 

convicción de que los valores y metas morales son una cuestión muy subjetiva y muy personal. Estamos 

presenciando el fenómeno de la privatización de la moral, fenómeno carente de ideales éticos compartidos. 

La autora cita a Max Weber para acordar con él, su concepto de "politeísmo axiológico" como representante 

de la situación ética que describunos, una época de relativismo moral 

La razón ilustrada creyó ser universal porque prescindió de las diferencias y de la historia. Apostando por la 

humanidad universal ignoró las diferencias reales que nos obligan a llegar a lo universal a través de lo 

particular. En la segunda mitad del siglo XlX. al converttTse la ciencia en fuerza productiva de una sociedad 

industrial el término "razón" se quiebra en parcelas y su intento de justificar la totalidad de lo real se 

interpreta como dogmático y la razón se ve rebajada al rango de racionalidad o más bien racionalidades. Tales 

parcelas de racionalidad son incapaces de instaurar una ética universal. 

Según Terricabras 19 aunque la historia es testigo de innumerables irracionalidades éticas, seria irresponsable 

abandonar el terreno de la racionalidad en cuestiones éticas. 

Ética de máximos y ética de mínimos 

En el conjunto de las éticas contemporáneas, Cortma20 propone realizar una distinción· entre éticas de 

máximos y éticas de mínimos. Las primeras tratan de dar razón del fenómeno moral en su complejidad y por 

eso entienden la moral como el diseño de una forma de vida felicitan/e, se definen por tanto como éticas 

conciliatorias, éticas que invitan o dan conseJOS. 

Por otra parte la ética de mínimos propone los mínimos axiológicos y normativos compartidos por la 

conciencia de una sociedad plurahsta. Y desde esta perspectiva Cortina ubica la moral cívica como una ética 

de mínimos compartidos entre ciudadanos que tiene distintas concepciones de hombre, distintos ideales de 

vida buena, mínimos que los llevan a considerar como positiva su convivencia, ética de mínimos basada en el 

pluralismo moral. 

Una sociedad pluralista es, entonces, aquella en la que conviven personas y grupos con distintas éticas de 

máximos, de modo que ninguno de ellos puede imponer a los demás sus ideales de felicidad, sino que a Jo 

sumo, les invita a compartirlos. 

La moral cívica es hoy un hecho en las sociedades pluralistas con democracia liberal porque sus valores son 

los que dan sentido compartido a las instituciones democráacas. 

l'l Trcball Social: en Ética y Treball Social, N° 146. Barcelona, Junio, 1997. 

1° Cortina, A.: Ética. moral y comportamiento, Revista de Treball Social, Nº 146, Barcelona, junio. J 997, pág .. 23-36 
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Luego de acercamos a algunas nociones mínimas de ética y entender que históricamente la misma ha tenido 

una tendencia hacia la universalización, creemos conveniente incorporar la siguiente problematización ética 

de la mano de Viliasante para la época actual: 

"las consecuencias de unas éticas kantianas que postulan el imperativo categórico: "compórtate de tal 

modo que w acción pueda convertirse en norma umversal de conducta" nos pueden llevar a proponer 

normas universales que traigan más males que bienes al resto de la humanidad y a la propia naturaleza. De 

huenas intenciones de las grandes ideologías y religiones está hecho el proceso histórico, incluyendo 10das 

las guerras y los desastres que hemos provocado los humanos. El fin no justifica los med10s. y la utopía no 

puede invocarse como una mela para alcanzar a la que se subordinan todas las cosas. Más bien al revés, ha 

de ser en los propios medios y mediaciones donde se encuentren los esquemas de conducta que supongan la 

coherencia de las actuaciones: lo podemos decir con Von Foe1:s·1er: Elige de tal modo que 111 e/eccrón amplíe 

las capacidades de elección de los demás "21 

Y finalizo con Enrique Dussel22 quien nos brinda su aporte en tomo a la universalización ética pero desde una 

mirada latinoamericana. Dussel afirma que existe una confusión de la universalidad abstracta con la 

mundialidad concreta hegemonizada por Europa como "centro" y pone como ejemplo a Kant en el centro de 

dicha confusión, quien identificó la "máxima" europea como la universalizable. 

1.c- Panorama ético contemporáneo 

Según el compendio de Singer en la filosofía moral moderna actual, los filósofos morales han desplazado la 

atención del problema del individuo autónomo como tal hacia nuevas cuestiones relacionadas con la 

moralidad pública, es dectr, que afectan a grupos o comunidades de individuos autónomos 

En esta línea parece centrarse Cortina cuando propone una mirada a la actual panorámica ética haciendo un 

recorrido por lo que los filósofos morales en distintos países conceph1alizan de las morales predominantes. 

Cortina concluye que el "mapa ético" de nuestros días coincide con el trazado de los mapas geográficos 

socio-políticos. La ética marxista-leninista se ha impuesto hasta hace bien poco en los que se llamaban 

"países del este"; en los anglosajones, el utilitarismo y el pragmatismo "arrasan"; en la América Latina sigue 

planteando sus eXJgencias la ética de la liberación, mientras que en el oeste del continente europeo continúa 

ocupando los primeros puestos la éttca del diálogo. 

Excepción hecha de la ética de la liberación, que exige para los países latinos-americanos en los que surge y 

para toda la situación de opresión un cambio personal y soc1opolítico radical, las restantes tendencias no 

parecen decir en sus respectivos países más de lo que el público, sin traumas, puede escuchar 

21 ViUasante, Tomás: Op. Cit., pág, l 15. 22 
Dussel, Enrique; Europa, Modernidad y Euroccnlrismo. en La Colonialidad del Saber, Lander. E (comp.) Clac.so: Bs As. 2000. 

pág 41-52. 
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Cortina cree que lo verdaderamente característico del mundo de hoy en cuanto a ética concierne no es el 

surgimiento de nuevas corrientes sino que nos hallarnos en una época de "neos" explícitos o implícitos, la 

novedad radica en realidad en el hecho de descubrir que las distintas tendencias han ido adoptando actitudes 

similares en puntos cruciales. 

Nos ocuparemos, entonces, de desarrollar esquemáticamente dichas tendencias éticas, que configuran la 

atmósfera ética contemporánea. Empezaremos por aquellas concepciones que tienen una más larga historia. 

Utilitarismo - tiene su nacimiento en la Grecia de Epicuro, escuela que se caracteriza por responder a la 

pregunta por la felicidad individual de esta manera: lo que de hecho mueve a cualquier hombre a actuar es su 

deseo de placer y la huída del dolor, la felicidad se identifica con el placer; la bondad de una acción se mide 

por Ja cantidad de placer que puede proporcionar. De este modo el utli1itarismo epicúreo se configura como 

un hedonismo individualista, y es este utilitarismo hedonista el que constituye los pilares del utilitarismo 

inglés reelaborado por una multitud de autores desde el S XVIIJ y el cual permanece vigente hasta nuestros 

días. 

El utilitarismo anglosajón infiere que no sólo existen sentimientos egoístas, smo también altruistas; 

sentimientos sociales que muestran que el fin último no es el placer mdividual sino social, de ahí que 

podemos hablar de un hedonismo social. 

Explicitemos el principio de Utilidad· "Lograr la mayor felicidad del mayor número". No es extraño que la 

aplicación de este hedonismo social con el cons1gu1ente criterio de utilidad, en el ámbito de la organización 

sociopolít1ca tenga como resultado el Estado benefactor de las democracias liberales. 

Goodm en el compendio de Singer caracteriza al utt.litarismo de cualquier tipo como un estándar para Juzgar 

la acción pública, donde en realidad se encuentra en su terreno la doctrina utlitarista es en el ámbito público. 

Ese es el estándar que han de utilizar los responsables políticos cuando toman decisiones que afectan a toda la 

comunidad. la acción correcta es aquella que maximiza la utilidad sea como sea ésta concebida. Más adelante 

atinna que el utilitarismo se propuso originalmente sobre todo como guía para los responsables políticos 

En Gran Bretaña el liberalismo fue elaborado por la escuela utilitarista, principalmente por el junsta Jeremy 

Bentharn y por su discípulo, el economista John Stuart Mili Los mismos sostenían que la única función del 

Estado consistía en incrementar el bienestar y reducir el sufrimiento pues si bien las leyes son un mal, son 

necesarias para evitar males mayores. 

Marxismo-le11inismo - Si bien los fundamentos de la ética marxista surgen en el S XIX con la aparición del 

matenalismo histórico y particularmente, del socialismo científico, no es hasta el S XX que se configura 

como concepción ética. 

Es necesariamente previa la aclaración de que Marx y Engels nunca intentaron elaborar una ética comunista, 

sino que ellos se centraron en producir ciencia de la historia sin juicios de valor, pero fueron otros autores, 

como por ejemplo neokantianos, los que perciben en la construcción teórica marxista-leninista una realidad 

moral en la que otorgan un status que no es el de la mera ideología. 
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Si podemos decir que probablemente el aporte más importante en la dimensión que estamos estudiando es el 

de constituir lU1a provocación moral en pro de la j usticia y de la construcción de la utopía. 

Con la división del trabajo se abre el valor y significado del hombre como individuo, se producen cambios 

objetivos y subjetivos. Aparece el sentimiento de individualidad, Ja capacidad de acercarse a la realidad 

analítico-críticamente y de valorar. A Ja vez estos avances conllevan la necesidad de conciliar la conducta del 

individuo con los intereses del todo social, como necesidad de superar la contradicción entre los intereses del 

individuo y del todo. Una respuesta a esta necesidad es el nacimiento de la moral que, sólo puede desaparecer 

cuando también desaparezcan las contradicciones entre personalidad y sociedad. Desde este punto de vista se 

asocia directamente lo moral con el ideal de j usticia social, de ahi la "moral comunista", un ideal a alcanzar 

para cerrar la contradicción en el reino de la libertad. 

Wood21 desde otra perspectiva observa en Marx una actitud de "hostilidad" a la teorización moral, a los 

valores morales e incluso a la propia moralidad. Marx asocia a la ideología con una ilusíon engañosa, y a esta 

la asocia con la moralidad y la contrapone al concepto de libertad. 

Marx y Engels piensan que una vez abolida la sociedad de clases será posible que los individuos se relacionen 

entre sí simplemente como seres humanos identificándose esencialmente por su participación común en un 

orden social plenamente humano. Es entonces la sociedad sin clases la que logrará lo que la moralidad 

pretende hacer "engañosamente". 

Agnes Heller24 señala que en sociedades faltas de libertad, como la capitalista, toda ética está alienada, 

porque los conceptos morales son "superestructuras" de un orden económico alienado. Resulta inútil 

"predicar moralidad" allí donde no hay l ibertad. 

La historia del marxismo-leninismo en Ja experiencia de los países del Este ha enfrentado a dos dificultades 

muy serias. El problema de Ja l ibertad y el acceso a la verdad moral, donde han aparecido los "expertos" 

como grupo que determina lo que necesita la especie en tanto no se llegue a la fase de los productores 

l ibremente asociados, con el consiguiente riesgo de dogmatismo. 

Ética dialógica - Concepción que se viene imponiendo en la zona geográfica y sociopolítica de la Europa 

occidental, concepción que pretende fundamentar la democracia integral desde un punto de vista ético. 

Concepción ética que no se centra en realizar un ideal de hombre ni en la necesidad racional de respetar lo 

que es absolutamente valioso sino que se centra en recuperar el valor del sujeto por otro camino: como 

interlocutor competente en una argumentación, como sujeto de necesidades e intereses a satisfacer. 

Enfrentados al dilema subjetividad-objetividad de las decisiones morales, no se de.finen ni subjetivistas, no 

objetivistas, si creen que la objetividad de la decisión moral no consiste en la decisión objetivista por parte de 

un grupo de expertos, sino en la decisión intersubjetiva de cuantos se encuentren afectados por ella, 

precisamente por ser sujetos de la decisión puede exigírseles posteriormente que se responsabilicen de ella. 

Son los afectados quienes tienen que decidir que intereses deben ser primariamente satisfechos para que tal 

2..\vood, Allen: En Singer, Peter (ed.); Op. Cit. "Marx contra la Moralidad'', Cap. 45. 
24 Heller. Agnes; Más alla de la Justicia, Editorial Planeta, Espaiia, 1994, pág. 1 4 1 .  
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decisión pueda ser racional, argumentable, no dogmática, el único procedimiento moralmente correcto para 

alcanzarla será el diálogo que culmine en un consenso entre los afectados. 

Las éticas dialógicas para Apel citado por Cortina suponen como criterio de la verdad moral una situación 

ideal de diálogo: en la que se excluya la desfiguración sistemática de la comunicación, se distribuyan 

simétricamente las oportunidades de elegir y realizar actos de habla y se garantice que los roles de dia.Iogo 

sean intercambiables. Que tal meta se alcance o no es incierto. 

Para dichas éticas el "consenso racional" cumpliría los requisitos para que las normas sean legitimadas 

El logro del consenso exige la argumentación de todas las personas posibles, acerca del mayor número de 

acciones y expresiones, funcionando como un principio regulativo que debe ser realizado como ideal de 

comunidad en y a través de la comunidad real. La incertidumbre por el logro fáctico de la meta debe ser 

sustituida por un principio ético de compromiso y esperanza, reconociendo a la esperanza como virtud 

necesaria para lograr el consenso. 

En este punto adelanto una visión latinoamericana aportada por Rebellato qu1en afirma que las éticas 

dialógicas se basan en una racionalidad procedimental que las conduce a un discurso de carácter abstracto y 

fonual que inhabilita extraer consecuencias claras para los graves problemas que preocupan a los 

latinoamericanos. 

Ética de la liberació11 - no es tampoco una ética de la perfección individual ni entrega las decisiones 

morales en manos de "expertos", son los mismos sujetos afectados quienes tienen que asumir la dirección del 

proyecto moral. 

La ética de la liberación se caracteriza en Jos países latinoamericanos en los que surge por una propuesta de 

subvertir totalmente el orden sociopolítico vigente por razones morales. Lo que intenta esta propuesta ética es 

justificar, apoyar moralmente a quienes, al luchar por los oprimidos, son acusados de inmorales por la moral 

vigente en su país. 

La ética de la l iberación asume la tarea de legitimar al "revolucionario" su actitud, no desde el orden presente, 

sino desde un orden futuro utópico, que él mismo está construyendo con su revolución. 

La ética de la liberació� no resulta insól ita a las éticas de occidente, sino que recoge los "logros" de Jas 

anteriores, reconociendo en ella una doble vertiente marx.ista y cristiana, y transfigura estas contribuciones en 

nuestro momento histórico con dos elementos claves: la experiencia y la concreción. 

Es a partir de la vivencia de lo inhumano, lo antimoral que se ilumina el proyecto hacia la utopia. 

El  principio básico de la ética de la liberación es la reflexión crítica de las condiciones dominantes a partir del 

punto de vista del oprimido, de la víctima, del "otro". E l  concepto clave de esta concepción, debería marcar el 

punto de partida positivo de una liberación concreta, precisamente la libertad creadora y la alteridad cultural 

de los oprimidos, de los "otros". La práctica auténtica de la praxis liberadora se cumple - según Dussel - no 

en la dialéctica totalitaria de tma "negación de la negación" en la cual lo que sucede es sólo una inversión y 

prolongación de la dominación, sino en una "lógica ana-dialéctica" en la cual la totalidad social se confronta 
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con la pos1t1vidad de la alteridad exterior de la víctlma. La hberación apunta a una transformación cualitativa 

de la totalidad social a través de los oprimidos. 

"El Principio-Uberación formula explícitamente el deber ético-crítico de la tramformación como 

posibilidad de la reproducción de la vida de la victima, y como desarrollo factible de la vida humana en 

general. " 25 

l .d- Ética dominante: Hedonismo Utilitarista 

En el punto anterior veíamos que la escuela utilitarista de Gran Bretaña estaba vinculada con el surgimiento 

del liberalismo. A través de uno de los fundadores de la economía, David Ricardo, utihtansta, esta doctrina 

moral se liga a los orígenes de la ciencia económica y al liberalismo. 

En este punto trataremos de entender la historia liberal como historia estrechamente vinculada a la historia de 

exclusiones. Exclusiones totales de buena parte de la sociedad salvo para una minoría política coyuntural 

Para Hinkelammert26 las teorías neoliberales se basan en el pensamiento liberal anterior, repiten 

constantemente la fórmula de Adam Smith de la "mano invisible" del mercado y la interpretan en la línea de 

las "fuerzas auto-reguladoras del mercado" constituidas en un automatismo. Pese a esta coincidencia, 

encontramos un corte profundo entre el pensarmento liberal y el neoliberal. 

Las teorías liberales ubicaban al mercado en el centro de la sociedad, las teorías neoliberales totalizan el 

mercado como sociedad perfecta sin restricciones Según Hinkelammert en la visión neohberal las faUas del 

mercado se corrigen por más mercado. El mercado es perfecto, el ser humano es imperfecto El mercado 

cont.Jene una promesa de salvación. Por tanto, no se debe reaccionar ni a las distorsiones de la división social 

del trabajo ni de la Naturaleza, sino tener fe en el mercado. La fe salva. 

Cortina en su desarrollo de las éticas contemporáneas, señala que en la época del nacimiento del capitalismo 

la ley natural que rige la conducta humana no es la de los motivos psicológicos, sino la ley económica del 

beneficio individual propia del sistema de libre competencia La ley económica que configura en el 

capitalismo las motivaciones psicológicas de los individuos se convierte en una implacable ley natural 

determinante de la conducta. La ley natural prescribe el egoísmo, porque no se puede sobrevivir en una 

sociedad competitiva sigujendo móviles altruistas. El problema es si el sistema capitalista puede ofrecer las 

condiciones materiales para realizar esa sociedad más racional en que el interés individual coincida con el 

universal; si tenemos que responder a este dilema, diremos que se presenta como insalvable. Esta concepción 

ética nos "invita" a una contradicción fuerte: la prescripción del egoísmo a nivel económico y el altruismo a 

nivel moral. Como se resuelve esta contradicción?: La renuncia al placer, la resignación, la represión de los 

2� Dusscl, E.; Ética de la liberación en la edad de la globalización y de la exclusión, Trotta, Madrid 1998, pág. 558. 
26 Hinkclammcr1. Franz; Ponencia presentada en el Xíll Congreso de Teología de Madrid. septiembre de 1993. Publicado 
en Revista Retal N" 98,1994. 
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sentimientos que no apunten a los valores superiores, todas estas renuncias por el alto precio de un heroísmo 

abstracto, como si la resignación en sí misma resultase fuente de felicidad. Nos enfrentamos al problema de la 

distancia entre virtud o deber y felicidad. En una sociedad tan libre para competir resulta que Ja felicidad no 

es accesible a todos los hombres, sino que se convierte en una especie de lotería. 

Según Cortina el utilitarismo aspiró a hacer de la ética una ciencia matemática y, así, estuvo vinculado al 

positivismo. Con la reducción utilitarista de Ja ética se convierte todo obrar en un hacer cosas valiosas, 

determinándose el valor de ellas no por su contribución a una vida humana más digna, sino por la cantidad de 

dinero que cuesta, como efecto de una abstracta demanda en el mercado. La mentalidad conswnista es un 

hecho, producto del lenguaje monetario abstracto y alienante. 

Para Victoria Camps27 el sistema económico fomenta la libertad de "los modernos" por definición 

anticooperante: fomenta el individualismo, la independencia, el interés privado y no el interés común El 

disfrute individual del dinero y los bienes materiales motiva, sin duda mucho más que la renuncia a ciertos 

privilegios para propiciar el disfrute colectivo de los mismos bienes. Pensar en uno mismo y no en los otros o 

en el futuro es el impulso original del individuo moderno, un impulso que cada vez parece encontrar menos 

motivos para ser corregido. A dicha carencia de motivos Camps llama falta de contenidos morales 

sustantivos. La idea de lo que debe ser el hombre en una sociedad que valora por encima de todo Ja 

productividad y la eficacia, la riqueza material y el individualismo posesivo no es, sin embargo, una idea que 

aporte contenidos morales. Por eso estamos ante una serie de valores morales desencarnados, que no 

encuentran su sitio ni su aplicación en las formas de vida que, por otro lado, estamos construyendo y 

apoyando. 

En lenguaje l lano, podemos destacar la época contemporánea como de reducción a "la pequeña vida". A 

diferencia de las c ulturas precedentes, las personas comunes, o el ciudadano "medio", han abandonado todo 

ideal superior a sí mismos, todo deseo de entrega a una causa superior. Sus esperanzas, sueños y expectativas 

se reducen a la satisfacción de bienes o placeres personales (muebles, casa, viajes, auto, entretenimiento, 

etc. ). Una pequeña porción precisa satisfacer el sentido de abnegación y adhiere a nuevas ideologías y 

religiones que posibilitan creer en un mundo mejor sin realizar grandes esfuerzos. No hay sentido ni visión 

trascendente del ser humano. No hay compromiso con el futuro ni creación de proyectos más allá de la 

adquisición de Wl bien material o emocional. 

Como hijo directo de aquel viejo Liberalismo, el Neoliberalismo presenta sus principales características que 

describimos a continuación: En primer lugar, la tendencia al darwinismo social, es decir, Ja tendencia a 

aplicar a la sociedad humana las leyes descubiertas por Charles Darwin en sus estudios sobre el mundo de los 

animales. 

27 Camps, Victoria: El malestar de la vida pública, Ed. Grijalbo, Barcelona, 1996. 
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De eJla extraían los liberales argumentos para justificar su sociedad como la sociedad natural, en la cual se 

produce, a través del mercado y de lo que llamaban la lucha por la vida, una selección· triunfan los más aptos 

y ellos sobreviven. En segundo lugar, y debido al origen anglosajón del Liberalismo, cabe detectar una 

tendencia calvinista ligada a las ideas del protestantismo religioso que nació en el siglo XVI. La teoría de que 

existe una predestinación: a través del éxito en la Tierra, los predestinados adquirirán su lugar en el Cielo. 

Por tanto, en el Liberalismo existe en su fondo ese estímulo de origen religioso. En tercer lugar, el 

utilitarismo, corriente del pensamiento que se encuentra en el mismo origen del Liberalismo y que constituye 

uno de sus elementos más importantes. Todo es útil. Todo, por tanto, está destinado a producir rentabilidad y 

utilidades, y todo, por tanto, es susceptible de ser vendido o ser comprado. Jeremy Bentham, inglés y uno de 

los pensadores del Liberalismo, estableció la predicción de que si cada uno se ocupa de sí mismo y de sus 

propios negocios, el resultado será el bienestar de todos, es decir, la fel icidad general como resultado del 

egoísmo individual. ¿Es así?. La historia de casi doscientos años demuestra que no. 

Con respecto a los individuos concretos y su vida cotidiana y la forma en que éstos toman decisiones 

morales, es decir, la dimensión de la ética vivida, debemos aclarar que ésta última no se presenta tan 

claramente demarcada como presentamos en el mapeo ético contemporáneo. Con esto queremos decir que los 

individuos concretos, la gente común, generalmente no adscribe concientemente a unas éticas u a otras, y 

cuando lo hace las transfonna des.informadamente. Como contraparte las teorías éticas planteadas 

especialmente las tres primeras (utilitaristas, marxistas, dialógicas) tienen una capacidad de legitimación y 

penetración muy fuerte en la gente que vive los sistemas políticos donde predominan o han predominado las 

teorías éticas que reseñamos. Lo hasta aquí planteado demuestra la capacidad hegemónica y destructiva de la 

ética utilitarista como base ética del sistema político-económico dominante en casi todo el planeta; la 

globalización neoliberal. 

Geopolítica del mundo; visión unipolar: 

A lo largo de este siglo, después de la desaparición del dominio hegemónico de Gran Bretaña en el siglo XlX, 

el mundo pasó poco a poco a convertirse en un sistema de bloques económicos apoyados en barreras 

arancelarias, apoyándose en sus inicios en la politica de preferencias imperiales. Después de la segunda 

guerra mundial y teniendo a Estados Unidos como el gran vencedor de la conflagración bélica, la política de 

bloques regionales entró en desuso y hubo una gran promoción de una política con proyecciones globales, 

con instituciones que actuaban en un marco multilateral. Actualmente en el período de posguerra fría, la 

poUtica de bloques económicos vuelve a cobrar una gran actualidad e importancia. De esto se desprende 

como estructura fundamental del neoliberalismo la afirmación hegemónica de Occidente como centro del 

sistema mundial. 
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... en el mundo contemporáneo la preponderancia de un imperio no se mide ya únicamente a escala 

geográfica. Además de /os formidables atribuíos militares. ésta deriva esencialmente de la supremacía en el 

control de las redes económicas, los flujos financieros, las innovaciones tecnológicas, los intercambios 

comerciales, extensiones y proyecciones (materiales e inmateriale�) en todos los órdenes . . .  Nadie domina 

tanto la Tierra, sus océanos y su espacio medioambienlal como Estados Unidos ". Ignacio Ramonet28 

Reflexiones finales 

Es el sentirnos incómodos, emocionalmente 

afectados por una situación, o peor aún, la 

''Para comenzar a reflexionar en la cul111ra que uno vive, 
uno debe encontrarse en contradicción emocional en ella, 
es10 es, uno debe encontrarse deseando algo dijeren/e de 

lo que es legítimo desear en el emocionar de la cultura 
que uno in1egra y precisamente esto nos pasa ahora " 

Humberto Maturana 

cultura en la cual vivimos, lo que nos mueve a interrogar, a reflexionar, tal es mi caso, tal el motor de este 

trabajo. La tarea ahora es destacar algunas ideas que sintetizan y aclaran lo expuesto hasta aquí. 

Como conclusión primera o básica destaco que el capitalismo en su forma actual por muy triunfante que 

pueda aparecer actualmente, no puede j ustificarse ya ni económica, ni política, ni social, ni éticamente. 

El punto de vista ético interesa particularmente a los fines del presente trabajo, óptica desde la cual 

observamos que la teoría económica dominante, la globalización neoliberal, es presentada como una teoría 

objetiva y científica basada en una ética utilitarista que reduce el ser humano a un mero individuo, cuyo único 

fin en la vida seria satisfacer sus necesidades y obtener seguridad para él y para su familia. Este individuo, 

guiado por su egoísmo, llevará a cabo acciones que además del resultado previsto de satisfacer sus 

necesidades, tendrán como milagrosa consecuencia, la de beneficiar a la sociedad en su conjunto, 

aumentando el bienestar de todos. 

Resulta clarificador el pensamiento del teólogo brasileño Leonardo Boff, quien asume que por causa de la 

globalización neoliberal, comandada por el capital, por la tecnología, la cultura occidental, y no por valores 

éticos o humanísticos, somos testigos de una radical crisis de civilización. 

Agrega que no sólo está en juego la creciente marginación de millones de seres humanos y la capacidad cada 

vez mayor de autodestrucción, sino también la autoconciencia y el auto-respeto del ser humano y su 

capacidad de vivir en dinámica armonía con la madre tierra. El tipo de desarrollo material en Jos últimos 500 

años ha producido insatisfacción, ruptura de los lazos de fraternidad y de solidaridad, vacío en el sentido de la 

vida. La naturaleza y los seres humanos han sido tratados como recursos y mercancías. Por eso enfrentamos 

una grave crisis ecológica, con desequilibrios naturales que pueden amenazar de forma irrecuperable a 

regiones importantes de la tierra. La ética dominante, utilitarista, materialista y militarista no ha garantizado 

28 Ramonet, Ignacio; Pensamiento único y nuevos amos del mundo, en Noam Chorusky e Ignacio Ramonet, Cómo nos 
venden la moto, Barcelona, Icaria, 1996. 
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un desarrollo humano y social sustentable, sino que ha generado obstáculos fundamentales para una 

democracia, real, participativa y planetaria.29 

Aparece como necesario el cambio de paradigma en la relación entre la naturaleza y la sociedad, y en la 

relación entre los individuos (las relaciones humanas deben dejar de ser vistas como otra mera transacción en 

términos mercantiles); un cambio que supere el conswnismo y la visión excesivamente individualista de la 

sociedad. Aparece, también, como necesario el reconocimiento de la ética como factor posibilitador de los 

cambios politicos, sociales y económicos necesarios para alcanzar un nuevo paradigma de sociedad y 

desarrollo. 

Finalizo con una definición muy sugerente y personal de ética de Femando Savater30 en su obra invitación a 

la Ética quien considera que la ética se ocupa de lo que alienta al hombre y en el hombre y llama ética "a la 

convicción revolucionaria y a la vez tradicionalmente humana de que no todo vale por if{ual, de que hay 

razones para preferir un tipo de actuación a otros, de que esas razones surgen precisamente de un núcleo no 

lrascendente sino inmanente al hombre y situado más allá del ámbito que la pura razón cubre; llamo bien a 

lo que el hombre realmente quiere. no a lo que simplemente p11ede o debe hacer, y pienso q11e lo quiere 

porque es el camino de la mayor fuerza y del triunfo de la libertad. " 

29 Boff, Leonardo; prof. de Ética y Teología Universidad de Río de Janciro, Brasil, Carta a las iglesias, Nº404, 16-30 de 
junio de 1998. 
30 Savater, Femando; Invitación a la Ética, Editorial Planeta, España, 1 995, pág l O. 
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2- Revisión de los presupuestos éticos del Trabajo Social 

El segundo eje intenta una primera aproximación a una reflexión sobre los presupuestos éticos del Trabajo 

Social desde diferentes corrientes, abordando autores relevantes de la discipl ina, una selección no intensiva, 

un intento de reconocer algunas de las discusiones que el trabajo social como colectivo diverso viene 

... construyendo en tomo al carácter ético-político de la profesión. 

Es conveniente realizar algunas puntualizaciones con respecto a los objetivos, al alcance y los límites del 

presente eje, antes de iniciar el recorrido por este camino de reflexiones al interior del Trabajo Social como 

profesión. 

Es una tentativa de asumir verdaderamente y en un sentido existencial la conciencia del ingreso a un 

colectivo profesional, con las intenciones de hacerlo con responsabilidad y compromiso, de evitar ser 

profesional de manera ingenua o acrítica y de abrir espacios de criticidad al factor ético del "deber ser" 

académicamente planteado. 

Parto de la impresión personal de un imaginario profesional tocado de conformismo, impresión creada en los 

años de formación, así como en los ámbitos en Jos cuales he participado en calidad de estudiante o becaria de 

la profesión, percepción que, también he constatado en algunos autores de Ja bibliografia consultada sobre 

Trabajo Social para este trabajo. 

Es importante reconocer que lo que aquí se diga tiene una historia, hecha de prácticas y representaciones, que 

los aspectos que logre poblar y aquellos otros que deje vacíos representan una síntesis de historia, coyuntura, 

análisis y acciones. Asimismo, hay que aceptar que lo que se diga, se escriba o se haga tiene una inscripción 

en un punto de vista, que no es el único, ni siquiera podemos afirmar que sea el mejor. 

La tarea, entonces, para producir frutos desde el desencanto consiste a nuestro criterio en asumimos como 

sujetos inmersos en el contexto neolibera� y también preparamos para afrontar como profesionales e 

intelectuales los desafíos y exigencias propuestas a nuestras intervenciones profesionales. 

Por último, no es ocioso aclarar que la dimensión de análisis elegida, la dimensión ético-política de la 

profesión es una elección basada en intereses de reflexión, pero que de ninguna manera pretenden buscar en 

la razón ética respuestas que deberían venir de la razón científica, es decir que en el presente trabajo elegimos 

una mirada: la reflexión ética dadora de sentido dinámico en la profesión, al decir de V ictoria Camps:31 

" . . .  hay que mantener una cultura ética, la ética es análisis, es reflexión, es comprensión del mundo, nos 

señala la dirección, es concebir un proyecto y quererlo. La ética en cualquier caso, es un valor dinámico, 

es un proceso que debemos concebir y querer, por tanto no es nunca un proyecto es/ático " 

31 Victoria Camps, op, cit. Pág. 9 1  
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2.a - Objeto del Trabajo Social 

Proponemos un recorrido por algunos autores representativos y críticos que construyen y deconstruyen el 

objeto de la disciplina, mostrando el carácter dinámjco de dicha construcción en colectivo. Preguntando 

nuevamente por aquello en tomo a lo cual se tejen las diferentes pos.ibilidades de la praxis y se define la 

especificidad, en profesiones de tan amplio campo de acción como Trabajo Social, constituyendo un ejercicio 

complejo y polémico en el que además de la visión de pasado y de presente, se juega la perspectiva de futuro. 

En un breve esbozo del devenir histórico de la profesión se hace necesario, nlirar hacia atrás, y reconocer el 

camino andado. Para este desarrollo concreto y esquemático tomamos los aportes de la autora brasileña 

Yolanda Guerra32 en el artículo "Elementos para a compreensao da lnstrumentalidade do Servivo Social" 

presentado en Brasil en el año 1 998 y publicado en español en Costa Rica el presente año. 

Como consecuencia de las fonnas lógicas de reproducción del orden burgués, y como modaJidad 

socio-histórica de tratamiento de la cuestión social, el Estado empieza a necesitar de w1 conjunto de 

prácticas, ramas de especialización y de instituciones que le sirvan de instrumento para el aJcance de 

los fines económicos y políticos que representa, en coyunturas socio-históricas diversas. En éste 

ámbito, se entiende que el Trabajo Social se gesta y se desenvuelve en un cuadro socio-hjstórico 

mediado por procesos políticos-económicos e jdeo-culturales, como expresión de las necesidades del 

orden burgués en el período de los monopolios. Por ello es que existe una auto-implicación entre el 

Trabajo Social y las relaciones sociales del mundo capitalista. Los que comparten esta visión, 

remiten el surgimiento de la profesión al momento en que las actividades caritativas y filantrópicas 

realizadas por voluntarios, reciben w1 tratamiento teórico y se convierten en un conjunto de 

recomendaciones. 

En esta perspectiva, la concepción es la de que la diferencia entre actividades caritativas y el Trabajo Social 

estaría localizado en su sistema de saber, en el estatuto teórico de la profesión y en su base técnica, ésta, 

como consecuencia de la utilización de una acumulación técnica instrumental. 

Guerra señala que pese a su significado socio-histórico, como un instru.rnento de racionalización de los 

conflictos, la representación social de la profesión, dada por su apariencia, es la de la "buena mujer, que el 

gobierno paga para sentir el dolor de los pobres" En su esencia, la profesión contiene una vocación 

"filantrópico-moral.izadora" que trae consigo la "ilusión de servir" tanto como el "fetiche de la ayuda". 

Es solamente cuando el Servicio Social pasa a ser considerado un trabajo, una rama de la ilivisión del trabajo, 

cuya inserción se da en el ámbito de la prestación de servicios como una ocupación especializada, que 

32 Guerra. Yolanda: Brasil; "lnstrument.alidad del proceso de trabajo y Servicio Social" Boletín Electrónico Surá, N� 56, 
Universidad de Costa Rica Escuela de Trabajo Social Marzo 200 1 .  
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presupone preparación técnica e intelectual. Al ser comprendido como un trabajo, el Trabajo Social rompe 

con aquellas concepciones que consideran la profesión corno una consecuencia necesaria de la 

racionalización y organización de la filantropía y del asistencialismo. 

Tomamos aportes del Celats33, cuando afirman que a partir de la Reconceptualización, que surge a mediados 

de los años sesenta, se desarrolló una crítica a las formas de intervención profesional tanto a sus ámbitos de 

acción cuánto a sus métodos de actuación y al significado social de la profesión. Esta crítica se centró 

principalmente en el desarrollo del carácter reproductor de las relaciones sociales que el Trabajo Social tenía. 

El tono básicamente ideológico de la critica, siendo válido, no fue acompañado de los esfuerzos suficientes 

para encontrar alternativas viables de redefi.nición de la actividad práctica de los Asistentes Sociales, que 

hasta hoy se mantiene dentro de padrones tradicionales. Entretanto en el espíritu de la Reconceptualización se 

desarrollaron algunas tendencias a prácticas nuevas. que todavía tienen un carácter parcial, ya que no 

consiguieron constituirse como un proyecto profesional alternativo. 

Según el autor costarricense César Barrantes34 la característica quizás más relevante del Trabajo Social no 

consiste tanto en sus métodos ni en sus objetivos de acción especifica, sino, en el hecho de que, al no contar 

con una matriz epistemológica, recurre a los aportes de las otras disciplinas y tecnologías sociales, lo cual no 

es ilegítimo por sí mismo; sólo que al no tener definido aún sus objetos-sujetos de investigación, se toma más 

diñcil la legitimación de su estatuto científico y la elaboración de una categoría central que defina. además de 

dicho estatuto, la especificidad de sus relaciones con el resto de los dominios particulares o generales de la 

ciencia transdisciplinaria. La especificidad de su objeto de intervención planificada, conducente a la 

organización de una comunidad científica debe permitir ejercer la vigilancia epistemológica de sus métodos 

y prácticas. 

A través de la historia de Trabajo Social las discusiones acerca del objeto, la finalidad, el quehacer y el 

campo de acción de la profesión han pasado por múltiples enfoques que enfatizan en uno u otro componente 

de la realidad social y se inscriben en diferentes perspectivas epistemológicas, teóricas y metodológicas, no 

siempre coherentemente articuladas ni suficientemente desarrolladas. 

En términos generales podemos decir que el Trabajo Social es una profesión ocupada del estudio y el 

desarrollo de las interacciones y las relaciones sociales en djferentes procesos, contextos y niveles de la 

realidad socio-económica y cultural. Plantear esto, abre una perspectiva no sólo amplia (para dar cabida a la 

diversidad de ejercicios y tendencias profesionales) sino también, especialmente clara para la construcción de 

la profesión en la medida en que permjte entrar en relación con otras disciplinas desde lo especifico; es decir, 

participar y aportar en los equipos multi e i.nterdjsciplinarios confluyendo y a Ja vez diferenciando con 

solvencia lo que constituye el espacio propio y particular de la profesión; en síntesis, trabajando con identidad 

Profesional. 

3J Celats; Servicio Social Critico, Problemas y Perspectivas, Cortez Editora, Brasil, 1991. 
34 Barrant.es, C.; "¡, Que es eso que llaman Trabajo Social?"" Revista de Trabajo Social FCS, Chile. Nº 3. Dic. 1999. 
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" . . .  si la inleracci6n es el campo donde las relaciones sociales se actualizan y se reproducen, constituye 

también 11n espacio de )11ego donde p11eden introducirse la intervención y el cambio y donde, en cada 

instante, se funda de nuevo el vínculo social" . .  u 

La Trabajadora Social argentina Nora Aquín36 observa el reflexionar acerca del Trabajo Social con relación a 

tas condiciones sociales y su capacidad de respuesta frente a las mismas como Wla práctica frecuente dentro 

del colectivo profesional. Si bien es cierto que casi todas las profesiones debaten permanentemente nuevos 

problemas y situaciones, ésta es una disciplina que como ninguna otra en las Ciencias Sociales, precisa 

revisar-los y revisar-se. Este constante proceso de cuestiona.miento, mueve a algunos colegas a la queja. Sin 

embargo, esta práctica constituye uno de los soportes éticos más preciados que están consolidados en nuestra 

profesión. 

Para Aquín existen distintas y hasta contradictorias imágenes de lo que es el Trabajo Social, aún entre los 

mismos profesionales. La profesión se piensa y ejerce desde el gremio, que generalmente se piensa desde "el 

ser", y desde la academia, que generalmente se piensa desde el ''deber ser''. Ambas instancias, por momentos 

separadas, por momentos articuladas, por momentos mimetizadas, son espacios privilegiados en los procesos 

de constitución de nuestra identidad profesional. 

Pero más allá de Ja diversidad del campo profesional se puede reconocer, según Aquín, un núcleo duro de 

nuestra identidad que se mantiene, y que de alguna manera hace -sin caer en planteos esencialístas- a la 

esencia de nuestro oficio y al sentido de nuestra profesión. Ese núcleo duro radica en que et Trabajo Social -

que, como toda práctica social, está estructurada por una situación macrosocial estructurante- significa una 

intervención social con el propósito de transformar o estabilizar cierto aspecto de Ja realidad social En tanto 

práctica social, y distinguiendo a las prácticas por su objeto, Trabajo Social es al mismo tiempo una práctica 

distributiva y una práctica cultural. Decirnos que es una práctica distributiva, al decir de Aquín, en el sentido 

de distribución de valores de uso entre individuos, grupos e instancias sociales, cuyo objetivo es lograr una 

distribución deseada. Y decimos que es una práctica cultural, entendida como símbolos y formas culturales 

sobre las que se forman las líneas de solidaridad y fragmentación entre grupos, y su propósito es la 

transformación o la reproducción de estas herramientas del discurso. 

Para fmalizar observamos que el objeto profesional entendido como una construcción del colectivo 

profesional, debería ser reformulado a la luz de la crisis de paradigmas y del aporte crítico de los colegas que 

problematizan la evolución de la profesión y se preocupan de los vacíos epistemológicos que esta presenta. 

3s Marc Edmond & Picard Dominique: ·'La Interacción Social- Cultura, instituciones y comwiicación" Editorial Paidós. 
Barcelona. ( 1992).Página 17. 
36 Aquín, Nora: ·'Hacia la construcción de enfoques alternativos para el trabajo social para el nuevo milenio" Buenos 
Aires, Argentina. En La Especificidad del Trabajo Social y la Fonnación Profesional. Espacio Editorial, 1 995. 
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2.b - Corrientes del Trabajo Social 

A partir de un proceso de consulta a una diversidad de autores que tratan el tema del Trabajo Social en la 

actualidad surge como un camino a recorrer en el colectivo profesional Ja resignificación de la polémica: 

Trabajo Social clásico (asistencial y tecnocrático) versus Trabajo Social reconceptuabzado y el alternativo. 

La clasificación indicada corresponde a varias fuentes y a continuación se desarrollará una síntesis particular 

sobre tales corrientes. 

Me interesa plantear, previamente, lo que aparece como un cierto paralelismo sugerido por la bibliografía 

consultada, y destaco lo de cierto, porque no pretendo crear autotrampas sino desarrollar una reflexión entre 

el proceso de trabajo social asistencialista y la ruptura que supuso la reconceptualización promovida por las 

caracteristicas socio-históricas deJ momento y la polémica actual entre el trabajo social "neo-filantropizado" 

y el trabajo social crítico o alternativo con proyecto emancipador. 

Consciente también que dicha polémica actual es traducida por algunos autores o profesionales en otros 

términos: como la disyuntiva entre militantes voluntaristas y funcionarios burócratas. 

M i  intención, por consiguiente, es tTasladar esta disyuntiva hacia otra; la noción de razón integral o 

substantiva en oposición de una razón instrumental que reduce a lo cognitivo y se aleja de las vivencias, los 

valores y la ética. 

Hay varios autores que declaran el considerar al Trabajo Social en crisis y el proceso actual en que se 

encuentra como de aparición de dos corrientes contrapuestas y en proceso de "síntesis", la una es el Trabajo 

Social funcional tecnificado, siempre redefiniendo su objeto, metodología, planificación y estrategia y la otra 

es un Trabajo Social emancipador comprometido con los movimientos sociales. 

Montaño37, habla de la pérdida de referencia a nivel funcional laboral, producida por la decadencia de las 

políticas públicas, por el desmantelamiento del estado generando tercerización del Trabajo Social y 

multifragrnentación de las políticas sociales privatizadas que generan una re-füantropización del Trabajo 

Social al fragmentar y descoordinarse el colectivo profesional. 

Según Yolanda Guerra38, en el contexto de la modernización conservadora de la profesión, los asistentes 

sociales que Ja representan, proponen la adopción del modelo (gubernamental) de desenvolvimiento integral a 

través del cual se determinan las funciones del Trabajo Social en niveles de macro y de micro actuaciones. 

En esa perspectiva de modelos de intervención profesional, el Servicio Social es considerado LU1a técnica 

social con vistas a tornarse una ciencia social aplicada o, una ciencia que sintetiza el conocimiento en el 

campo psicosocial. Aquí el énfasis se mueve de las finalidades - valores subjetivistas - para los medios, el 

instrumental operativo. Es una concepción de Servicio Social como técnica social y del asistente social como 

37 Montnño, Eduardo: El Servicio Social frente al Neoliberalismo: Cambios en su base de sustentación funcional-laboral, 
Revista Frontera N° 3, F.C.U. Montevideo, 1 998. 
38 Yolanda Guerra, Brasil; "lnstrumcnlalidad del proceso de trabajo y Servicio Social" Boletin Electrónico Surá, Nº 56, 
Universidad de Costa Rica, Escuela de Trabajo Social Marzo 2001, Pág. 12. 

22 



"func ionario del desarrollo social" (Netto, 1 99 1  ), donde el estatuto de legitimidad profesional se encuentra en 

su supuesta cientificidad y el profesional adquiere un perfil socio-técnico. 

Yolanda Guerra también destaca como problemas propios del Trabajo Social contemporáneo la tendencia 

hacia el metodologismo e instrumentalismo de la profesión, tendencias que resultan empobrecedoras del 

accionar profesional, que aparecen corno consecuencia de la razón instrumental en la profesión. Estas 

tendencias se van conformando y desarrollando en el interior de la vertiente modernizadora del Servicio 

Social; como expresión de la interconexión de las racionalidades formal-abstracta e instrumental (subjetivista 

y manipulatona). Lucena Dantas, citado por Guerra, es uno de los mayores defensores de esta perspectiva 

quien afirma: "Servicio Social científico o profesional, es el conjunto de conocimientos científicos y técnicas 

psicológicas y sociológicas aplicados a través del proceso de ayuda social a la solución de las situaciones 

problemas que suceden en el área de la exis1encia social humana en sus esferas socio-económica. psico -

social, sociocultural y social. Por ser el Servicio Social de naturaleza práctica, se torna evidente que esto 

implica en una relación de interacción entre personas, de a/11 resultando un concepto básico del modelo: el 

de la relación práctica de la ayuda " (Dantas, 197./). 

Según 1amarnoto39, imposibilitado de cuestionarse socialmente, el Servicio Social se cuestiona 

metodológicamente. Es en el ámbito de la instrumentalidad del Servicio Social que los componentes críticos 

y progresistas de la cultura profesional son escogidos, identificados, construidos y reconstruidos, y de ellos 

depende el restablecimiento de la urndad entre medios y fines y La preocupación con los valores 

democráticos. 

El proyecto de "modernizar conservando", típicamente capitalista, no siempre se expresa directamente en el 

Servicio Social, en términos de adhesión o no al proyecto cap1tahsta, pero la mayoría de las veces, eso se 

manifiesta indirectamente, en la confrontación con las tradiciones profesionales, a través de sus 

construcciones teórico-metodológicas. Lo que estamos afirmando es que la profesión ha sido convertida 

frecuentemente en un instrumento de realización del capital, razón por la cual, la crítica y la autocrítica 

realizada por la profesión, remite al acervo técnico instrumental, y no a su instrumentalidad al capitalismo, 

de lo que resulta una perspectiva integradora y adaptadora, de carácter reformista. 

Para Nora Aquin40, esto es lo que se está jugando en la perspectiva tecnocrática que intenta imponerse El 

modelo actual está invocando pennanentemente el saber tecnocrático, un saber interesado en asegurar y 

ampliar el campo de acción del control social Quizá no seamos conscientes los trabajadores sociales de las 

múltiples actividades que realizamos en orden al control social de la población. 

Así, propuestas aparentemente novedosas y que prometen un futuro de seguridades, la propuesta de gerencia 

social, por ejemplo, promueve la acción social como marketing empresarial centrada en la beneficencia, que 

lejos está de una reconstrucción ética por los más débiles, ni un compromiso humarntano como 

responsabilidad cívica de todos, sino más bien un planteo de vivir sin sufrimiento. Esta perspectiva está muy 

19 lamamoto. Marilda V; Rcnovar,:ao e conservadorismo no Scrvir,:o Social: ensaios criticas, Siio Paulo, Cortez, 1992. 

40 Aquin. Nora; Op. cit. Pág. 7. 
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influenciada por una visión productivista y competitivista de las acciones que se ejecutan, de la eficiencia en 

Ja gestión, de la excelencia como objetivo permanente. La propuesta es "elevar Ja productividad de los 

pobres'' tomando los roles empresariales como parámetro de Ja acción social; es como si ahora todos tuvieran 

que ser empresarios, microempresarios, m icrocomerciantes, microproductores, microemprendedores, etc. 

Y es aquí donde queremos ubicar el combate a fondo contra la neofilantropía, contra su particular 

interpretación de las necesidades y contra los procesos de desciudadanización que provoca: trabajamos con 

sujetos sociales que circulan y buscan satisfacer sus necesidades materiales y simbólicas en ámbitos públicos, 

estatales o de la sociedad civil, en tanto ciudadanos, esto es, sujetos investidos de derechos, y no en tanto 

objetos de compasión. 

Se plantea como necesario a mi entender según Lo anteriormente desarrollado, la perspectiva que Netto41 

denomina de "intención de ruptura", que posibilita a los profesionales comprender y rescatar la dimensión 

emancipadora de la instrumentalidad del ejercicio profesional y Ja vinculación de éste a los intereses de la 

clase trabajadora tomando al asistente social además de un agente técnico especializado, un protagonista 

volcado para el conocimiento de sus papeles socio-político y profesional, envolviendo exigencias teóricas 

más rigurosas atento a las implicancias ético-políticas de su "hacer" profesional. Es en este sentido que, 

como medios y fines del ejercicio profesional, la categoría profesional tiene que rescatar lo que de la razón 

substantiva, aún no fue realizado. su dimensión emancipadora, capaz de preservar las conquistas histórico

sociales de los sujetos y los valores socio- céntricos. 

2.c - Dimensión ética del Trabajo Social 

Inicialmente vale resaltar que este ejercicio de reflexión sobre la complejidad de la cuestión ética no pretende 

ser defüutivo, demuestra ante todo la preocupación por redimensionar la importancia que Ja ética asume en la 

definición de n uestra identidad profesional y, particularmente, en la dirección u orientación del proyecto 

político-profesional del Trabajador Social considerando que todos los modelos de Trabajo Social hacen 

referencia a concepciones del hombre y de la sociedad. 

Considerar a las personas como un desafio ético, requiere reconocer su capacidad de construcción y de 

responsabilidad hacia los otros, como seres iguales en dignidad. 

La ética profesional "es responsahilidad. cuidado y defensa. en la tarea de ser y constituirse sujeto personal 

y sujeto con los otros, en relaciones intetpersonales o colectivas, s1y'eto en una tarea social específica y en un 

contexto sociopolítico y sociocultural determinado ''42 

La ética como una reflexión metódica, otorga fundamentaciones que esta.rían orientando el quehacer 

profesional. Ética como reflexión acerca de las actitudes morales, refiere a las relaciones, tanto de una 

41 Nctto, J. P.: Transforma9ocs sociétarias e Srviyo Social en Servi90 Social & Socicdade Nº 50. Brasil, 1996. 
42 Terra, Carmen; Reflexiones en tomo de la ética profesional, Revista Frontera Nº 3, F.C.U., Mtdeo 1998, pág 64. 
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persona consigo misma como con los demás, por tanto a una práctica en común con otros, en la cual se 

construye colectivamente la realidad. Es básica la actitud moral de cada persona con respecto a sí misma y a 

los demás. La ética del Trabajo Social también es y debe ser una construcción colectiva de profesionales que 

buscan orientar sus prácticas desde un referente común. 

B uscando luz, en este, nuestro tema me acerco al autor catalán Bermejo Escobar43, quien explicita su 

preocupación sobre la finalidad más genuina del Trabajo Social como punto de referencia que orienta la 

práctica profesional cotidiana. Para Bermejo Escobar el servicio social más específico del Trabajo Social es: 

"la promoción de una sociedad en la que cada grupo y cada individuo puedan vivir en !a mayor plenitud su 

condición humana y la remoción de aquellos ohstácu/os que puedan impedirlo en cada caso concreto. " 

Aparece en la especificidad del Trabajo Social un contenido ético indiscutible pero también es importante 

reconocer que la ética es un campo de conflictos y contradicciones entre el individuo y la sociedad, entre las 

elecciones personales y profesionales que no siempre presentan una coherencia y esa contradicción no 

siempre es reflexionada críticamente. 

En un sentido crítico y comprometido surge, en los tiempos que vivimos, la demanda de realizar esfuerzos de 

ruptura respecto de nuestras concepciones y referentes de análisis que han neutralizado, paralizado y 

rutinizado el accionar profesional. Lucia Barroco44 en la ponencia sobre ética presentada en mayo del 2000 

en Montevideo, define la ética como un conjunto de valores que forma parte de los proyectos sociales, 

profesionales e individuales y su realización supone una acción práctica consciente en dirección de algo 

colectivamente considerado correcto, justo. Como en la sociedad de clases coexisten proyectos en oposición, 

la realización ética de los proyectos col.ectivos se efectúa en el campo de la política, o sea, en el campo de la 

lucha entre ideas y proyectos. 

El eje del análisis de Lucia Barroco, se apoya en las siguientes afirmaciones: Toda ética profesional tiene una 

vinculación con proyectos con sentido político y eso es determinado por la naturaleza del accionar ético y por 

la dimensión política de las practicas sociales. Las formas particulares de desarrollo de la profesión tienen, 

por lo tanto, una dimensión ética y un sentido social y político. Si la profesión se objetiva en el proceso 

contradictorio de reproducción de necesidades de las clases sociales fundamentales de la sociedad capitalista, 

su intervención puede ser entendida en el sentido de las necesidades históricas contradictorias de esas clases 

sociales. 

De acuerdo con lo anterior, la éti.ca profesional es entendida como un conjunto de valores y principios éticos 

orientados por un referencial filosófico, reproducidos en la acción profesional cotidiana y formalizados en un 

código de ética. Es, también, el resultado de la acción profesional en términos de sus implicaciones ético 

políticas y de la responsabilidad de los profesionales y del colectivo como un todo frente a sus elecciones y el 

resultado de sus acciones. Cuando las profesiones ubican la libertad como principio de su ética, su objeto 

43 Bem1ejo, Escobar; Revista de Treball Social, Nº 1 46, Barcelona, junio. 1 997, pág. 60 
.i.i Barroco, Lucia; Ética, derechos humanos y sen·icio social en el Mercosur, Ponencia para el Seminario Nacional de 
Uruguay sobre ética, Montevideo, 30 de Mayo de 2000. 
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estará dirigido hacia la superación de los impedimentos a la l ibertad y a la construcción de condiciones 

favorecedoras de su realización. 

Carmen Terra45 plantea que "si la justicia social y la participación aparecen como valores que orientan la 

profesión, el desafio ético es el encuentro con el otro. El Otro socialmente hablando y el Otro en tanto 

d�feren/e e igualmente su.fe/o. Encuentro realizado en la lucha por comprender-realizar sus derechos. 

necesidades, demandas, iniciativas, posibilidades, por manifestarse o defenderse en relaciones donde es 

reducido a objeto, donde son desconocidos todos sus derechos, donde es negada su ciudadanía y no 

reconocida su condición de Sl(jeto. Un Otro concreto, emergente del tejido relaciona/. categoría. rol o 

posición o condición, participante y victima de prácticas sociales o pollticas. De una cuestión intersocial y 

no interpersonal, es que se trata este desafio. " 

Sonia Severini46, profesional argentina, habla también desde los sujetos; ellos son hombres y mujeres y niños 

con vidas indignas de ser vividas. No son "la nueva cuestión social". Son en verdad, un ejército de afligidos y 

desesperanzados. No son ni una estadística ni una abstracción para los trabajadores sociales. 

Agrega que nuestro primer compromiso es resistirnos a integrar o natural izar, es el compromiso de estar 

alertas, indignamos, interpelarnos, imaginarnos la emancipación. 

Para María Graciela García47 "la ética es un movimiento de la conciencia. La práctica ética tiene que ver 

con mantener una constnu:ción colectiva. Es un esfuerzo permanente de coherencia interna. El discurso a 
través del cual pienso la realidad, es la acción concreta que desarrollo cuando estoy de/ame del otro. " 

En este punto quisiera resaltar una reflexión personal en el sentido de admitir que más allá de la desigualdad 

como relación que implica la intervención profesional desde una práctica institucionalizada, es necesario 

asumir desde un punto de vista ético, dado el contexto neoliberaJ en el que estamos inmersos, y desde una 

postura ética rigurosa, el no aceptar que nuestras prácticas degeneren en tllla relación de manipulación o de 

poder con respecto a los sujetos de acción, que no podemos sustentar una relación sano-enfermo, tendencias 

moralizadoras que algunos colegas practican. 

Carmen Terra48 muy claramente habla en este sentido de diferenciación en oposición a disociación. Agrego 

también su concepto de doble responsabilidad: la responsabilidad de intervenir sin dejar de ser científicos 

con la concepción de brindar un aporte específico y la responsabilidad de reconocer nuestra condición de 

integrantes de la misma sociedad que los sujetos con los cuales interactuamos y en este sentido participar en 

una construcción dialógica junto con los demás. 

Acompañando a J. P. Netto49 cuando afirma que el Trabajador Social como mediador transita entre dos 

mlllldos "complementarios" : el universo de los dominantes y el de los dominados, en una posición muchas 

veces ambigua en la medida en que se sitúa en un campo de intereses contrapuestos, consideramos que 

45 Terra, Carmen: Op. Cit.: pág. 66. 

46 Scverini, Sonia: en Trabajo Social y Compromiso Ético, Asistencia o Resistencia, Espacio, Buenos Aires, 2000. 
47 García, María Graciela; Idem Anterior, pág. 1 1 . 
.l8 Terra. Cannen; Op. Cit. 
49 Netto. J. P.: Op. Cit. 
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debemos estructurar y construir nuestra intervención en base al conocimiento de los sujetos con los que 

trabajamos y aJ conocimiento de la realidad social, para ello nos resulta necesaria la construcción de 

mediaciones teóricas y ético-políticas para reconstruir las vivencias de la gente y de la realidad social como 

un todo. 

Ahora bien, en el punto anterior, trabajamos la oposición: razón instrumental versus razón substantiva, 

planteada a favor de esta última. En esta línea creemos que la ética debe ser un permanente motor de 

indignación debe aproximamos a ser coherentes con nuestras acciones, a fin de poder incidir en la 

construcción de nuevas relaciones humanas y de repensar un proyecto donde el fin sea el hombre y no la 

racionalidad del capital participando de un posible lugar para la esperanza, una tarea de recomposición de las 

relaciones sociales fragmentadas. 

Códigos de ética pro/ esional 

Mi intención en este punto se reduce a resaltar dos aspectos de los mismos: su necesariedad y sus 

limitaciones, aspectos claves que se enmarcan en una cuestión muy actual en Uruguay a nivel del Trabajo 

Social, la aprobación e implementación de un código profesional del Trabajo Social uruguayo, si bien 

aclaramos que Uruguay suscribe al código profesional de la FITS. 

Sarah Banks50 explica que la función principal de los códigos de ética es establecer y mantener la identidad 

profesional. Se supone, también, que deben desempeñar un papel de protección de los intereses y derechos de 

los usuarios, y de guía de los Trabajadores Sociales siendo este un papel indirecto 

Los códigos son una guía acerca de cómo deberían ser nuestras conductas y no resuelven todos los conflictos 

que en la práctica se plantean. La decisión final siempre será del profesional enfrentado a la realidad, no sólo 

de cada caso en concreto, sino también de la institución para la cual trabaja y de sus propias actitudes y 

aptitudes. No se trata pues de aplicar un código de ética, de acatar una serie de deberes y normas, sino de 

tener una actitud ética: los códigos de ética no sirven de nada si a los profesionales les falta la actitud interna 

que hace que su acción sea realmente ética. 

Bermejo Escobar destaca dos peligros con respecto a los códigos profesionales: el primero proviene de la 

"sacralización cuasi-dogmática" de los mismos, tendencia verificada en los últimos años que degenera en 

regulaciones repetitivas o códigos elaborados para colectivos territorialmente reducidos; el segundo la no 

"necesariedad" del código profesional determinado por un "idealismo anticodificador" con la concepción de 

la profesión en términos de entrega y sentimiento humanista, que vale aclarar desde ya; no resultan suficiente 

para orientar una profesión. 

Lucia Barroco opina en esta línea que reducir la dimensión ética de la profesión al código de ética muestra 

una visión legalista de Ja moral restringida a la norma formal. 

50 Banks, Sarah; Ética y Valores en el Trabajo Social, Paidós, Barcelona, 1997. 
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El equilibrio se presenta en tomar al código como una guía sin dejar de constantemente reflexionar sobre Ja 

dimensión ético-política de la profesión colectivamente. 

Diniz Correa51 agrega otro punto crítico: la contradicción que genera en los profesionales el código como 

marco de referencia que respalda la actuación profesional al tiempo que se torna dificil seguirlo por las 

exigencias institucionales y por la necesidad de garantizar el empleo para la sobrevivencia, en este sentido el 

código corre riesgo de ser apenas un objeto de estudio en la época de fonnación profesional. 

Para Priscilla Cardozo52, no es solamente el código profesional el responsable, siendo necesario, de garantizar 

la concreción de un proyecto profesional. La construcción de un proyecto profesional que se pretenda critico 

y emancipatorio no es tarea fácil en los tiempos que vivimos. 

2.d- Trabajo Social contemporáneo, crítica y perspectivas 

Según Alejandro Casas53 la práctica del Trabajo Social en la actualidad, se inscribe dentro de un contexto que 

puede caracterizarse como de crisis. Por otra parte, la crisis, también abarca a las modalidades explicativas de 

las Ciencias Sociales, es posible pensar que por sí sola ninguna Teoría Social hoy puede tener todas las 

respuestas, es necesario desde el principio de la formación brindar elementos que sirvan para que el alumno 

pueda ir construyendo su propio recorrido en estos aspectos. La práctica del Trabajo Social, va adquiriendo 

nuevos significados que se relacionan con los fuertes cambios estn1cturales que se visualizan en nuestra 

sociedad, de ahí, la necesaria problematización de estos aspectos desde el inicio de la carrera, articulado con 

lo histórico y lo metodológico. 

En el punto anterior anal izamos sobre las formas que el neoliberalismo ha tomado al interior de nuestras 

profesiones, a través de las prácticas neofilantrópicas, que, al calor de la reducción del gasto social, intentan 

consolidar el desplazamiento de una concepción de la intervención social basada en derechos sociales, a la de 

una intervención sustentada por piedad y otros deberes morales. La neofilantropía aparece a partir de los 

autores consultados como expresión especifica para el Trabajo Social del neoliberalismo y el 

neoconservadurismo, fundamentada en el deber moral y la consideración del otro como víctima 

lncorporamos aquí el punto de vista epistemológico, o sea la relación Trabajo Social y Ciencia porque 

creemos que esta relación influye en la definición de las corrientes del Trabajo Social. En este sentido aparece 

el positivismo como l a  mayor influencia hegemónica dentro del Trabajo Social. 

�1 Diniz Correia, C. P.; O papel da ética na construvao do projeto político- profesional do Asistente Social, en Servivo 
Social e Sociedade, N° 40. Año XJU, Dez. 1992, pp. 1 1 8-123. 
�2 Cardozo, Priscilla; Ética y Servicio Social, Profesora en la Universidad de Toledo en el estado deParaná. 
Brasil. Ponencia para el Seminario Nacional de Uruguay sobre ética Montevideo, 30 de Mayo de 2000 
�3 Casas, Alejandro; Ponencia presentada en Seminario Regional del Comité MERCOSUR de Asociaciones Pro( en 
Servicio Social y Trabajo Social, 2 de junio de 2000, Montevideo. 
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Teresa Matus54 en una publicación reciente, problematiza la ubicación del positivismo en la disciplina más 

allá de un problema epistemológico del vínculo entre Trabajo Social y ciencia, cuando precisa que no se trata 

de tomar partido a favor del sentido común y rechazar la ciencia, sino de darse cuenta de cómo la lectura 

positivista de la ciencia se ha vuelto ideológica. En el sentido de agudizar lo planteado Matus sostiene que 

"adherir completamente al positivismo al punto de hacerlo sinónimo de proceder científico si¡v1i.fica reducir 

lo objetivo a lo fáctico, poner fuera todo el campo de la intencionalidad - básico al analizar lo social - y 

dejar el plano valórico entregado a, en palabras de Habermas, un dogmatismo que separa razón y decisión; 

por otra parte esta concepción impulsa una crítica de la ideología que opta en beneficio de la racionalidad 

tecnológica. " 

Matus sostiene que existió y perdura todavía, una fuerte tendencia a identificar el accionar científico con la 

postura empírico-positivista, tendencia que también está relacionada a una cierta forma persistente de separar 

teoría y praxis. La autora sostiene también que la matriz positivista posee limitaciones conceptuales y de 

lectura contextual frente a las transformaciones del mundo globalizado, y señala el peli¡;,rro de establecer 

viejos códigos de interpretación ante realidades nuevas promovido por Ja ilusión de las "certezas" de una 

lectura instrumental. En este sentido sugiere descubrir y develar las diferentes caras que presenta la razón 

para no dejarla reducida a mera racionalidad instrwnental. Esto significa analizar críticamente el contenido de 

una teoría que no deje los valores fuera de su quehacer sino que se oriente por ellos. 

Una de las intenciones fundamentales de este último punto es hacer una reflexión critica de la profesión en la 

actualidad. Es en este sentido que incorporamos algunas puntualizaciones extraídas de "Servi�o Social 

Crítico"55 publicado por el Celats en 1 99 1 : 

Se observa una tendencia muy fuerte a centrar la reflexión en los aspectos endógenos de la problemática 

profesional acompañada por tanto de una reducción de reflexión contextual. 

Una desarticulación entre teoría y práctica causada por la asimilación de teorías que no surgían de Ja práctica, 

la teoría procede de un esfuerzo generalmente bibliográfico y la práctica subordinada a las realidades 

ocupacionales. 

Consecuentemente surgió un distanciamiento de la práctica profesional de Ja formación académica, Jos 

profesionales en ejercicio se desinteresan en continuar su formación y en materiales que presentan escasa 

utilidad operativa. 

Una debilitada identidad profesional cuanto que la realidad construida en los espacios de formación no es 

compatible con la realidad ocupacional 

Una inserción marginal del Trabajo Social en las estructuras universitarias que refleja el bajo status social y 

científico y la debilidad de la profesión para encontrar un espacio con mejor reconocimiento. 

s� Matus Sepúlveda. Teresa: Propuestas Contemporáneas en Trabajo Social, Hacia una Intervención Polifónica. Espacio 

Editorial, Buenos Aires, 1 999. pág 42. 
ss Celats: Servi90 Social Critico, Problemas y Perspectivas, Conez Editora. Brasil. 1 99 1 .  
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A nivel del ejercicio profesional se viven enormes limitaciones institucionales, que en la órbita ocupacional 

estatal se ven agravadas por una tendencia a la burocratización, y una progresiva "insignificancia" de las 

realizaciones de Ja práctica profesional. En muchos casos la confusión entre empleo y profesión contribuye 

aún más a debilitar la identidad profesional y distanciar más los contenidos de la formación de la realidad 

profesional. 

De todo lo anterior aparece claramente la necesidad de articular la formación académica en sus diversas 

instancias con la práctica profesional a través de un instrumento que es la investigación y de un objetivo 

operacional que es la reconstrucción de la identidad profesional. 

Como sabiamente se expresa en el dicho popular "si no cambiamos al ritmo que cambia eJ cambio, el cambio 

nos cambia" podria devenir una ausencia de legitimidad como profesión en tanto no estemos en condiciones 

de aportar con solvencia a la construcción de respuestas efectivas para las complejas demandas sociales que 

caracterizan el tránsito hacia el nuevo milenio. 

Teresa Matus declara que la primera tarea para lograr un cambio es que el Trabajo Social mismo se aswna 

como una forma de trabajo reflexivo y crílico, es decir, en una actividad creadora y no en una mera necesidad 

productiva, que dé forma, conceptual y práctica, a un lenguaje que le permita decir lo que ve. 

Antes de finalizar este segundo eje resaltaremos algunos puntos que hemos tratado y que aparecen como 

válidos a tener·en cuenta en el camino de la construcción colectiva de la profesión. 

Para fortalecemos como profesión es necesario retomar el debate en tomo a la identidad y el objeto de 

Trabajo Social, así como desarrollar la investigación dentro de la disciplina. Las reflexiones que al respecto 

se construyan deberían trascender los espacios académicos y vincular el colectivo de los profesionales en 

ejercicio, cuyas vivencias son de singular importancia, con el fin de consolidar un verdadero colectivo 

profesional, crítico y propositivo. 

Dentro de la perspectiva epistemológica, siguiendo a Matus, es importante ampliar el concepto de razón, es 

fundamental volver a integrar el interés y la tendencia, que han sido expulsados como "momento subjetivo" 

de la concepción de conocimiento. 

Por último resaltamos como reto al Trabajo Social la adecuación o ampliación a nuevos campos o 

modalidades de intervención. 

Para Margarita Rozas56 la regulación del mercado está hegemonizando nuestras vidas y nos ha Uevado a una 

competencia profesional por razones de subsistencia. Dicha hegemonización está reñida con los procesos 

emancipatorios a los cuales no se puede renunciar, si bien es cierto que antes los proyectos alternativos 

fracasaron, eso no quiere decir que no se puede analizar la sociedad desde lo emancipatorio, donde el sujeto 

tenga lugar y vuelva a ser central en la sociedad y para el Trabajo Social. Esto es irrenunciable. 

Según Alejandro Casas, es sólo ubicándose en un horizonte teórico-práctico de superación del capitalismo 

(no visto como necesidad histórica, sino como ámbito para la verdadera realización de una sociedad sin 

56 Rozas, Margarita: en Trabajo Social y Compromiso Ético, Asistencia o Resistencia, Espacio, Buenos Aires, 2000. 
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explotación ni dominación) que la ética adquiere un carácter verdaderamente critico de la moral y los juicios 

de valor vigentes, vinculándose su espacio con dimensiones de la conciencia crítica y Ja lucha socio-política 

de las clases trabajadoras y las víctimas del sistema. 

Como reflexión fmal de este eje referido a los desafios éticos de la profesión creo que resulta necesario 

problematizar la cuestión ética como un componente inherente de la profesión. Problernatizar en el sentido de 

ubicamos en un sentido histórico en el contexto neoliberal buscando desde nuestras prácticas el espacio que 

contribuya a la transformación emancipadora de la sociedad. 
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3- El Trabajo Social en épocas de resignación: 
Propuestas y Alternativas 

El último eje del trabajo está dirigido a introducir la reflexión sobre el contexto problemático, apuntando a 

la necesidad de un cambio de paradigma frente al pensamiento hegemónico. Se abordan las nociones de lo 

"complejo", se incorpora la introducción de Ja Filosofía de la Liberación, que confronta aJ modelo 

neoliberal y propone una subjetividad que crea vida y un sentido ético liberador que es retomado como 

propuesta para el Trabajo Social como postura ética orientadora del accionar profesionaJ en el marco de los 

desafíos que enfrenta en la búsqueda de aJtemativas que fortalezcan a las personas como sujetos políticos 

colectivos. 

Tomando como norte de la investigación la concepción del Trabajo Social como una formación en proceso 

que se redefine y modifica con relación al contexto social globaJ y específico que Jo condiciona presentaré de 

manera incipiente a la Filosofía de la Liberación como portadora de un sentido ético emancipador y 

esperanzador que invita aJ Trabajo Social a aportar en la construcción de caminos hacia una sociedad más 

hmnana de personas "libres". La propuesta de reflexión señalada se centra en el objetivo de aportar en la 

búsqueda de alternativas que fortaJ.ezcan un perfil profesional que apuesta a una historia abierta. 

3.a- Hacia un cambio de paradigma 

Volvemos tm momento aJ pruner eJe del trabajo donde 

observáramos que el valor central de esta sociedad 

globalizada es la competitividad, y el sujeto centraJ alrededor 

del cuaJ gira toda nuestra sociedad es el sujeto que caJcula su 

utilidad eo términos cuantitativos derivados de los precios del 

Sabríamos mucho más de las 
complejidades de la vida si nos 

aplicásemos a estudiar con ahínco 
sus contradicciones en vez de 

perder tanto tiempo con las 
identidades y las coherencias que 

éstas tienen la obligación de 
explicarse por sí mismas 

José Saramago 

mercado, siendo el resultado de este comportamiento la eficiencia. Esta búsqueda constante de la eficiencia 

trastoca todos los valores, Pero nos preguntamos de la mano de Hinkelammert ¿se puede vn1ir con eso?, ¿Se 

puede vivir con los resultados de un mercado totalizado57? 

En el primer eje llegábamos a la conclusión de que la competencia y la eficiencia de los mercados han 

generado una aguda crisis de civilización. 

Pareciera ser q ue, uno de los aspectos más graves de la crisis contemporánea es una crisis de percepción: 

seguimos apegados a un paradigma que ya no se corresponde con Ja realidad, Ja nubla y desgraciadamente, 

habrá de pasar todavía un cierto tiempo basta que los cambios sucedidos sean percibidos en toda su magnitud. 

57 Hinkelammert, Franz: Revista Ambien-tico No. 80, Costa Rica, mayo del 2000. pág. 17. 
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Según Zibechi58 lo que ha entrado en crisis son todas aquellas certezas, formas de análisis y de acción que 

cobraron cuerpo a raíz de la revolución francesa. 

Los grandes sistemas de creencias -científicas y políticas- ligadas al proyecto de la modernidad se han 

desmoronado. Esos sistemas explicativo-descriptivos totalizadores permitían contar con una visión de la 

historia, con un proyecto político, con un "ideal" científico, con una ética y una estética. Ofrecían, en suma, 

desde una explicación para comprender el cosmos hasta una lista de las conductas sexuales o estéticas más 

aceptables. Al derrumbarse, arrastraron consigo los criterios con los que construíamos nuestros mapas y planos 

para reconocer y modificar la realidad59. 

Thomas Kuhn escribió un libro muy conocido, "La Eslruclura de las Revoluciones Científicas " donde establece 

que los cambios de paradigmas son el resultado de contradicciones entre las predicciones teóricas y los datos 

experimentales. Cuando sucede esto, se produce una crisis, una bifurcación de la cual emerge un nuevo 

paradigma que sortea las contradicciones. Ilya Prigogine60 (Nóbel de química) enfatiza que sólo en un momento 

de crisis puede hablarse de creatividad científica. 

Morin61 al respecto considera a Jos paradigmas como invisibles, cuando uno aplica un paradigma no se da 

cuenta de lo que hace, el pensamiento que obedece a un paradigma está ciego al paradigma. Cuando el 

pensamiento ya no tiene éxito en explicar sus obsexvaciones es cuando puede interrogarse y remontar hasta el 

paradigma. Por eso hablamos de la necesidad de un cambio de pararugmas para explicar los contextos 

dinámicos en Jos cuales estarnos inmersos. 

N uestra capacidad para adaptarnos y para aceptarlo todo es uno de los más grandes peligros que corremos, en 

este caso debemos asumir al decir de Fritjof Capra62 en su obra la "Trama de la Vida" que la dinámica básica 

de la vida no es la adaptación sino que es la creatividad. 

Para Villasante63 los humanos somos importantes corno elementos eco-céntricos o bio-céntricos más que 

antropo-céntricos, hay un cambio de paradigma en el sentido de pensar en los seres "superiores" y su 

dominación en un sentido relacional entre ecosistemas, de atú la fortaleza creativa frente a la crisis ecológicas y 

sociales. Consideramos pues lo real sobre todo como relacional. 

Capra afirma que dondequiera que encontremos sistemas vivos, podremos observar que sus componentes están 

en foTTTla de red. Si vemos vida, vemos redes. Surge a partir del desarrollo de lo anterior Ja doble concepción 

central sistémica, íntimamente ligada a la de redes; la autorregulación y retroalimentación, un patrón de vida 

capaz de autoorganizarse. 

58 Zibechi, Raúl; La Mirada Horizontal, Movimientos Sociales y Emancipación, Montevideo. Nordan, 1997 pág. 65 
59 Schnitman. Dora Fried (comp.); Nuevos paradigmas cullura y subjetividad. Paidós. Buenos Aires, 1 998, pág. 44 7 
60 Prigogine, llya; ¿El fui de la ciencia'?. En ldem Anterior, págs. 3 7-59 61 

Morin, Edgar; "Epistemología de le complejidad", ldem Anterior, págs. 42 1 - 446 02 Capra, Fritjof: La trama de la vida, Ed. Anagrama, Colección Argumentos, Barcelona, .1998. pág. 233 

63 Villesante, Tomás R.; Síntomas/ Paradigmas y Estilos Éticos/ Creativos; en Rico, Alvaro, A.costa, Yamandú, 
(comps.); Filosofia Latinoamericana Globalización y Democracia, Editorial Nordan, Montevideo, 2000. pág. 1 1 1  
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La autoorganización es la aparición espontánea de nuevas estructuras y nuevos modos de comportamiento en 

sistemas lejos del equilibrio, sistemas que se retroalimentan en fonnas de bucles. Concepto enriquecido por el 

descubrimiento de la no-linealidad, es decir que las cadenas lineales de causa-efecto se dan muy raramente, para 

la descripción de los sistemas autoorganizadores realizado por Prigogine. 

Siguiendo a Capra observamos que el cambio de paradigmas requiere una expansión no sólo apenas de nuestras 

formas de pensar y percepciones, sino también de nuestros valores. 

El cambio puede caracterizarse como un cambio de la asertividad a la integración. Ambas dimensiones forman 

parte del sistema de Jos seres vivos. Sin embargo, nuestra cultura occidental ha puesto el acento en la tendencia 

asertiva, tendencia que se sustenta en plano del pensamiento por un modelo de conocimiento exclusivamente 

racional, analítico, reduccionista y linea� y en el plano de los valores se sustenta en la expansión, Ja 

competencia, la cantidad y la dominación. En cambio la tendencia integrativa requiere en el plano 

epistemológico de la intuición, de la síntesis, la aproximación balística y la no-linealidad, y en el plano de los 

valores requiere la cooperación, la calidad, y la asociación. Es decir que el cambio de paradigma supone un 

pasaje de la jerarquía a redes en la organización social. 

El considerar lo real como relacional nos aleja de los reduccionismos, determinismos, simplificaciones para 

adentrarnos en la lógica de la complejidad. 

Para Morin precursor del pensamiento complejo, este se caracteriza por ser local. ubicado en un tiempo. y en un 

momento. No es un pensamiento completo, por el contrario sabe de antemano que siempre hay incertidumbres; 

por eso escapa al dogmatismo arrogante que reina en los pensamientos completos. Para Morin estamos viviendo 

una revolución paradigmática, revolución difícil, lenta y múltiple que asume la incertidwnbre y evita las 

certezas falsas. 

Nuestro universo y todas las organizaciones existentes en él son fruto de una dialógica de orden y desorden. 

Trasladando este principio al pensamiento quiere decir que el verdadero pensamiento es el que mira de frente, 

enfrenta el desorden y la incertidumbre. 

Llevado al problema humano, implica tma visión holístíca, el hombre no es solamente biológico-cultural. Es 

también especie-individuo, sociedad-individuo, es de naturaleza multidimensional. El desarrollo de la 

afectividad está d irectamente ligado al individuo, considerando que la inteligencia y la afectividad se encuentran 

estrechamente unidas. 

Morin nos recuerda que la parte está en el todo, pero que también el todo está en Ja parte, este es el principio 

hologramático. El todo es un proceso relacional específico y muy complejo, y que su desarrollo depende 

precisamente de esta complejidad, que ya se encuentra en lo más pequefio también. 

Para el paradigma de la complejidad el sujeto es a la vez autónomo y dependiente del medio, de ahí que Morin 

prefiera hablar de auto-eco-organización como un principio fundamental de complejidad. Esto un.plica a nivel 

de la acción importantes consecuencias, entre ellas la diferenciación establecida por Morin entre programa y 

estrategia. No se pueden hacer programas para el futuro, ellos son proyecciones abstractas que los 

acontecimientos desbaratan. Sin embargo es necesario proyectar valores, ideas-fuerz.a, ideas motoras, y la 
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acción es siempre estrategia que puede modificarse en función de las informaciones, de los acontecimientos y 

cambios que sucedan en el curso de la misma acción. La estrategia es el arte de trabajar con la incertidumbre. 

Para Rebellato64 el análisis de la incertidumbre de Morin constituye un aporte epistemológico relevante para 

pensar y actuar en redes. 

Retomando a Capra65 cuando dice que "en los ecosistemas la complejidad de su red es consecuencia de su 

biodiversidad; por tan/o una comunidad ecológica diversa es una comunidad resistente. En las comunidades 

humanas, la diversidad étnica y c11lt11ral puede representar el mismo papel. En este caso diversidad significa 

distintos tipos de relaciones. distinlos modos de enfrentarse al mismo problema. Una comunidad res isten/e 

capaz de adaptarse a situaciones cambiantes " Y lo anterior es posible "cuando la comunidad es consciente de 

la interdependencia de todos sus miembros " 

Para Villasante Jos comportru:nientos en redes son procesos en donde aceptamos ser una parte que se dinamiza 

con los otras, en las que intentamos escoger el no ser arrastrados por lo dominante, sino insertamos en las 

más complejas y creativas de las relaciones. 

3. b- La historia no tiene fin "!A noche sólo ha caído para los que se han 
dejado caer en la noche para los que están vivos 

el sol es nuevo cada día " 
Comelius Castoriadis 

Es necesario aclarar que para realizar este trabajo, en particular este tercer eje, he consultado una variedad de 

autores y creo entonces visualizar una tendencia que muchos autores empjezan a transitar, los mismos 

asumen el contexto de crisis del capitalismo y que este contexto de crisis llega también a las ciencias donde 

se refleja un camino de cambio de paradigma que acepta y adhiere a la complejidad, como apunté en el punto 

anterior. Esta tendencia no acepta los reduccionismos, las certezas falsas, ni el fin de la historia, si buscan la 

diversidad, las redes complejas, la autoorganización, la emancipación. Dentro de esta tendencia ubico varios 

autores la mayoría latinoamericanos como Rebellato. Maturana, Boff, Lopez Velazco, Dussel, y otros 

europeos pero con los ojos bien abiertos a América Latina como son, entre otros, Girardi , Villasante y 

Hinkelammert,. Y de todos ellos recojo una premisa fundamental: 

En este mundo de incertidumbres la única certeza que nos queda es In esperanza. 

Dicho de otra manera, en el tiempo de la incertidumbre no está muerta la esperanza y esta puede adquirir el 

valor de certeza. Ella no está reconocida en ningún horizonte, pero ella es posible. Como decía antes, la 

historia no puede tener fin en una concepción que apunta a la esperanza y la emancipación. Lo que debe venir 

no puede ser algo diferente a una construcción de Ja actividad humana. La historia debe ser un terreno abierto 

a lo que los hombres y las mujeres seamos capaces de realizar. Creo que de poco vale señalar formas y 

64 Rebellato, José Luis; Ética de la Liberación. Ed, Nordan- Comunidad, Montevideo, 2000, pág. 46 
65 Capra, Fritjof; Op. Cit., pág. 3 1 3  
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caminos. Si los hay saldremos de nuestro desconcierto y sabremos inventarlos; serán obra colectiva. En el 

mundo de Ja incertidumbre parece que la esperanza debe ser una poderosa certeza. 

Y en el mundo de la incertidumbre el tiempo también está asociado a la complejidad; Para Prigogine el 

tiempo ya no es sólo una flecha determinada o una ilusión relativista, sino que es una construcción, 

irreversible y no detenninista, por la que se pueden abrir nuevos caminos y sus cálculos de probabilidad. 

Bajo esta concepción no reduccionista del tiempo ViUasante observa que las dialécticas de tipo hegeliano han 

tratado de llevar a las Ciencias Sociales a pensar desde las oposiciones entre tesis y antítesis, para poder 

llegar a las síntesis superadoras de las problemáticas precedentes. 

Hegel primero, y Marx después, entendieron que lo real procedía dia.lécticamente, en un ascenso espiral hasta 

la fina.! armonía a.1 comienzo de la verdadera historia. Tesis, Antítesis y Siotesis eran los pasos dados por la 

realidad en cada uno de sus estadios -biológicos, sociales, h istóricos, esta idea de la realidad como oposición 

de contrarios no es más que una más elaborada concepción idealista de lo rea.1. Probablemente con una 

cosmovisión así podamos comprender con mayor facilidad el fracaso de las estrategias políticas que se 

propusieron como finalidad el aniquilamiento de los presuntos enemigos, de la burguesía. por ejemplo. La 

historia reciente nos dio una nueva lección: que mercado, capital y burguesía no pueden ser suprimidos sin 

más, en virtud de un salto dialéctico de la realidad, alentada por su propio dinamismo estructural. 

Los procesos sociales, según Villasante, están en una diaJéctica abierta, una dia.léctica expansiva, una 

dialéctica que no se cierra en tesis, antítesis y síntesis, sino que se abre, a partir de un acontecimiento, de una 

acción en donde se producen bifurcaciones, distintos caminos posibles que no están predeterminados por 

ninguna linea histórica, ninguna flecha del tiempo, sino que son caminos construidos por Jos sujetos que 

están presentes. Es una acción en sentido constructivista o constructiva y que depende de muchos 

acontecimientos, nunca es previsible al cien por ciento y esto es una ventaja, porque entonces se pueden dar 

desviaciones y es en éstas donde están la mayor creatividad y la mayor posibilidad de superar la 

reproducción. 

Actualmente resulta dificil decir cual es la síntesis superadora, no está tan claro. El que si pueda haber un 

modelo de referencia, un modelo de conducta universalmente aceptable o deseable, hoy parece más que 

dudoso. La historia no es un proceso linea.!, que avanza progresivamente hasta el modelo perfecto. No sirve el 

compórtate de tal modo que pueda ser modelo universalizable, porque nadie puede decir que lo que es va.lido 

para él también lo puede ser para los otros. 

Dentro de las alternativas que rompen más o menos con el actual sistema no es fácil decir cual es la buena. Si  

podemos decir y atacar las roa.las, las que se colocan precisamente en la  reproducción a todas las esca.las del 

sistema de dominación. Identificar con el mayor rigor posible cuales son las causas de los ma.les que sufrimos 

y actuar en consecuencia denunciándolo y en la construcción de alternativas, esta nos parece Ja tarea, a partrr 

de una concepción de la historia como abierta. 

Según Villasante La historia es cerrada cuando tenemos todas las respuestas y no tenemos más preguntas, 

cuando hay una respuesta aprendida para cada pregunta significa en definitiva que ya no hay más preguntas. 
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Por otra parte uno de los peores problemas que actualmente padecemos es la consideración, la percepción, Ja 

sensación, de que Jo que sucede es inevitable, omnipotente, es decir, natural . Este problema resulta peligroso 

porque puede conducir a una moral mecanica que, desanime la voluntad de acumular fuerzas para frenar esta 

lógica global y que sirva como somnífero para las conciencias sensibles, dejando el campo libre a la violencia 

y la injusticia en el mundo. Como decíamos antes, debemos reconocer el peligro de la adaptación a este 

sistema- mundo, que lleva al conformismo y a la resignación. 

En el primer eje de este trabajo expusimos lo que Rebellato da en llamar la "cultura de la desesperanza" como 

fenómeno directamente vinculado a la aceptación del modelo neoliberal. Dicho autor se refería a la capacidad 

de penetración en los substratos más profundos de Ja personalidad de la hegemonía neoliberal donde la 

subjetividad es sepultada o pareciera serlo. Esta capacidad de penetración confonna una colonización ético

cultural que se arraiga en el inconsciente colectivo. Nos moldea en la totalidad de nuestra personalidad, en 

nuestros deseos y proyectos. Esta producción de nuevas subjetividades se articula con una negación de la 

diversidad, puesto que este modelo hegemónico se afirma excluyendo. 

Mauricio Langón66 señala que la totalización inherente a la globalización neoliberal reduce a la nada a Jos 

seres humanos y a toda diversidad, "las diversidades son irrelevantes; los hombres son para el mercado; los 

excluidos son invisivilizados; el hambre, las guerras, las atrocidades, son pequeños detalles que se 

superarán con el tiempo: porque -según Fu/myama- ya hemos llegado al fin. ya todo está concluido aunque 

todavía queden algunos empantanados en la historia. " 

Según Langón habria una moralización globalizadora unida a un proceso de desmoralización respecto a 

cualquiera que pretenda una alternativa distinta. A cualquiera que esté pensando algo distinto se Je ha de 

mostrar que ello es imposible, que la realidad es así, buena y por consiguiente hay que luchar por ella. 

Un sentido común que no escogemos se nos adentra y confesémoslo, es preciso mucho coraje para desafiarlo 

y contrariarlo. Las categorias de la conformidad se organizan ocultamente en nuestras mentes, como es 

habitual con los elementos y valores de una cultura que acaba funcionando como visión de mundo. 

Muy interesante resulta la apreciación de Frei Betto67, que se refiere a la penetración subjetiva del 

neoliberalismo como atomización de la conciencia: "Marx quedaría sorprendido: las clases sociales son 

eliminadas, no porque se acabaron las desigualdades, sino por la atomización de la conciencia que no 

alcanza las macro-estructuras. La fragmentación solo divisa las parles, nunca el todo " 

66 Langón, Mauricio; ·' Autonomía, Educación y Globalización'', en Alvaro. Acosla, Y amandú, (comps.): Filosofia 
Latinoamericana Globalización y Democracia, Editorial Nordan, Montevideo, 2000, pág. 1 62 
67 Betto, Frei: ¿Fuera del neoliberalismo hay salvación?, Revista ALAJ, América Latina en Movimiento, Nº 262, 1997, 
pág. 1 1 -12.  
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Varios autores refieren a la "muerte del sujeto", otros, muchos, toman el concepto de Habermas de 

"colonización del mundo de la vida " y el acento está puesto en este sentido en la incapacidad de "darse 

cuenta" y evaluar éticamente estas subjetividades internalizadas. 

Siguiendo la l ínea de las reflexiones precisadas y tratando de articular lo expuesto anteriormente me pregunto 

sobre las alternativas a esta cultura de la desesperanza impuesta hasta en los más profundo de nuestro ser: Jos 

deseos y aspiraciones. Vuelvo entonces a Capra cuando sostiene que la evolución humana no depende de Ja 

adaptación sino de la creatividad, y visualizo esta última como creación de vida y como fuente de la 

esperanza. Y hablo de evolución porque adhiero a la visión de una historia abierta, en la cual el presente 

configura más allá, o a partir, de la predominancia de las incertidumbres un camino lleno de posibilidades. 

¿Cuál debería ser la apuesta? No hay respuestas precisas o acabadas, si la intención de generar la capacidad 

de quebrar con estas subjetividades dadas y crear nuevas. 

Visualizo como componente esencial en la creación de nuevas subjetividades, una búsqueda de la autonomía 

del sujeto y también un volver, un retomo al mundo de la vida, una recuperación del sentido y los valores 

humanos, la dignidad, la solidaridad, la responsabilidad. Es reconocer al sujeto como producto y a la vez 

productivo enfocando nuestras prácticas sociales a los procesos sociales que estimulen la producción de una 

subjetividad centrada en los valores integrativos como sugiere Capra. 

Surge la pregunta ¿qué es ser sujeto? Puntualicemos a modo de respuesta algunas características que 

Rebellato señala: Ser sujeto es poder elegir, en este sentido nos implicamos éticamente pues no podemos 

separamos de valores, de opciones de apuestas. La subjetividad no es resultado de un ejercicio racional, tiene 

un sustento de esperanza y proyectos. El deseo está en la base y en el desarrollo de cualquier sistema ético, y 

al haber deseo no existe neutralidad. Ser sujeto es formar parte de un ecosistema de comunicación. Ser sujeto 

es poder ser autónomo posibilidad que radica en la brecha de emergencia de la subjetividad emancipatoria, en 

los potenciales de resistencia y en la fuerza de proposición. Esta autonomía se da dentro de tradiciones. 

mundos significativos, historias y memorias, proyectos y esperanzas. Por último ser sujeto para Rebellato es 

vivir la experiencia de la contradicción. Porque pese a que nos duela la autonomía también se construye 

contra quienes crean condiciones dadas para nuestra existencia. 

Por último una aclaración: en este punto y principalmente en el anterior hemos trabajado desde anáLisis fisico 

matemáticos que de alguna manera hemos traspolado a los fenómenos sociales, en tal sentido Rebellato 

destaca como necesario repensar las teorias de la complejidad desde la subjetividad, pues en el mundo 

humano no hay sistemas ni autoorgan.izaciones, ni autonomía, sin sujetos. 
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3.c- Proyecto ético de la liberación 

En varios tramos de este recorrido reflexivo me he enfrentado a las limitaciones propias de un trabajo que 

resulta ambicioso y que requiere un gran trabajo de s íntesis, articulación y consistencia. Debo destacar, por 

consiguiente, que el tramo que aquí comienza me resulta particularmente arduo en el sentido de buscar 

configurar una especie de confluencia de los tramos anteriores y definir el nudo problemático hacia el cual 

está dirigido el aporte final de la presente monografia. 

Presento como objetivo de este tramo la intención de retomar desde construcciones actuales el pensamiento 

filosófico latinoamericano en su contenido crítico, emancipador y popular. Dicha elección se sustenta en la 

convicción sobre la necesidad de adoptar, como profesionales, un contenido ético fuerte que guíe nuestro 

accionar, "refundando" la esperanza y fortaleciendo poderes colectivos. Resta aclarar que será un atisbo a la 

diversidad de autores que han apostado a construir un pensamiento con validez universal que resiste y 

propone alternativas a la hegemonía neoliberaJ. 

Surge en América Latina la Filosofia de la Liberación a principios de la década de los setenta. Se alza como 

un nuevo discurso filosófico, cuyos antecedentes remotos los encontramos en el humanismo socrático, el 

estoicismo, la tradición judea-cristiana, en América la obra de Fray Bartolomé de las Casas, los ideólogos de 

la gesta de la independencia; como antecedentes próximos tenemos a Hegel, Marx, Heidegger, Marcuse, la 

escuela de Franckfurt, y en nuestro continente, la Sociología de la dependencia, la teología de la l iberación, 

Frantz Fanon, Salazar Bondy. Y la experiencia de la Revolución cubana, la Revolución estudiantil-popular en 

el 68. Se trata de la filosofía de la l iberación latinoamericana. Uno de los precursores más importantes de esta 

corriente es Enrique Dussel, argentino, a quien muchos le reconocen el enfoque más universal e integral de 

esta propuesta fi losófica. 

Según Rebellato en los años 70 dicha corriente filosófica no escapaba al contexto político argentino y se 

encontraba en proceso de maduración y búsqueda de rigurosidad, especialmente si la comparamos con la 

teología de la liberación que por ese entonces había logrado una identidad definida. 

Cerutti68 afirma que no podemos hablar, quizás, de una 'filosofía constituida'. Es preferible referirnos más 

bien al 'pensar' en cuanto saber reflexivo que se vuelve para tematizar dialécticamente la 'praxis', que es 

primera y radicalmente histórica. Para Fomet-Betancourt la filosofia latinoamericana es una forma que se 

configura históricamente en modelos que no excluyen posibles modelos distintos en el futuro. 

Antes de llegar a la actualidad de la filosofía latinoamericana de la l iberación haremos un punteo apenas 

mínimo de algunas características peculiares de la misma, de la mano de Fomet-Betancourt69: El 

descentramiento de la razón filosófica como paradigma para el acceso del filósofo al mundo. Lo que 

68 Cerutti-Guldberg, H; Filosofia de la Liberación Latinoamericana, México, UNAM, 199 1 . 
69 Fomct, Betancourt, R� La filosofia de la liberación en América Latina, en: 500 años después. Estudios de Filosofia 
Latinoamericana. México; UNAM. 1 992. 
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equivale a decir que el acceso al mundo se busca ahora por Ja inserción directa y comprometida en la 

praxis histórica y por el reconocimiento del pobre, el oprimido, como sujeto histónco de la reflexión 

filosófica. 

La relativización de la propia posición, para ponerse a la escucha de la verdadera situación de la 

comunidad y poder ejercerse así la reflexión basada en la vida real de la comunidad, provocada en y por la 

praxis histórica que busca la liberación anulando las situaciones de opresión y dominación reconocidas por la 

conciencia critica de ese momento como determinantes de la crrcunstancia americana. 

La disposición a practicar el quehacer filosófico en perspectiva interdisciplinar, por lo que se debe de 

entender no sólo la consulta de otras ciencias, sino también la consulta de reservas cognosc1t1vas del pueblo, 

tales como sus cuentos, leyendas, mitos, etc. 

La reorganización de la filosofia desde el contexto de las experiencias de liberación como filosofia 

prachcada, en todos sus campos, en perspecbva de liberación. 

Agregaría al decir de Dussel la consideración del oprimido como un problema ético. 

Es importante destacar Ja concepción de método que propone Dussel; el método "analéctico", en tanto 

oposición a la dialéctica: ésta parte de la negación de la negación; la analéctica parte del otro como 

afirmación, y luego, desde la afirmación del otro, se da la negación de la negación. Es la dialéctica; pero 

afmnando el valor más allá de Ja negación, Ja dialéctica como momento posterior 

Rebellato encuentra en estos últimos años la existencia de un desarrollo maduro y riguroso de la filosofla de 

la liberación. En la cual identifica diferentes avances teóricos en el marco de un nuevo escenano histónco. 

En pnmer lugar y en palabras de Rebellato70 "el acercamiento y discusión de lafilosojia de la liberación con 

corrientes filosóficas representativas Je la reflexión ética contemporánea. Dicho acercamiento se verifica 

superando tanto una perspectiva e11rocéntr1ca como una perspectiva provincialista. " Identificando a Dussel 

como principal exponente de este avance. En este punto propongo integrar reflexiones recientes de Dussel 

publicadas el pasado año, quien apunta directamente a negar el mito europeo de la modernidad descubriendo 

la "otra-cara" oculta y esencial a la modernidad: El mundo periférico colonial, el indio sacrificado, el negro 

esclavizado. la mujer oprimida, el niño y la cultura popular alienadas, todos víctimas de una modernidad 

culpable de actos irracionales y sistemáticos. Propone entonces apuntar hacia una "trans-modernidad" 

como proyecto mundial de liberación donde la Alteridad, la "otra-cara co-esencial de la modernidad se realice 

igualmente. Una co-realización "Alteridad-Modernidad'', co-realización solidaria, analéctica, donde el 

carácter emancipador de la modernidad racional europea es trascendido o superado por un proyecto mundial 

de hberación de su alteridad negada como nuevo proyecto de liberación político, económico, ecológico, 

erótico, pedagógico, religioso, etc. 

Otros avances que Rebellato identifica son- La tarea mvestigativa de filósofos y teólogos europeos 

identificados con la perspectiva de la liberación, ejemplo el filósofo y teólogo italiano Giulio Girardi, quien 

70 Rebellato. José Luis; La encrucijada de la ética, Ed. Nordan, Montevideo, 1995. pág. 1 54 
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incursionó en temas como el marxismo, la categoría de sujeto y de pueblo y el concepto de liberación entre 

otros. 

También Je resulta significativo el desarrollo de una fi.losofia de la liberación con relación a un abordaje de 

tipo político relativo al carácter de la democracia y de las utopías, con un claro representante en el teólogo 

Franz Hinkelammert. 

Por último afirma Rebellato que no se puede hablar de filosofia de la liberación sm referimos a otros 

pensadores latinoamericanos principalmente al educador popular Paulo Freire, definiendo un vínculo 

estrecho entre filosofia de la l iberación y una educación popular liberadora que interviene en la primera con 

su propuesta metodológica fundada en las etapas del ver, Juzgar y actuar. 

La Filosofia Popular de la Liberación es propuesta por Giulio Girardi71 como una búsqueda sobre el sentido 

de la vida y la historia, realizada desde el punto de vista de los opnmidos y las oprimidas como sujetos, 

búsqueda que tiene como sujetos potenciales a todas las personas y particularmente a los sectores populares, 

búsqueda que se realiza con una metodología adecuada a Ja cultura popular y que valora los movimientos 

populares, particulannente hoy los indígenas, negros, campesinos, y femeninos, como fuente de inspiración. 

La misma se distingue, para Glrardi, de la fi.losofia latinoamericana cuya preocupación es la de superar la 

dependencia intelectual y moral de las grandes mayorías de las personas, y pretende trazar un camino de 

liberación a este nivel. 

Girardi identifica como eje de Ja hberac1ón integral de la humanidad el rescate de nuestra capacidad y de 

nuestro derecho de definir autónomamente el sentido de n uestra vida, nuestro sistema de valores y de 

construir asl también nuestra identidad. La filosofía popular de la liberación se define por el mtento de 

armonizar dos sectores esenciales de la liberación: el personal y el político. La conquista de la autonomía 

intelectual significa para el pueblo el rescate de la confianza en sí mismo, en sus recursos morales y en 

sabiduría intelectual, por tanto en su capacidad de promover alternativas, políticas y económicas, primero a 

nivel local. 

En cuanto a Hinkelammert72 y la utopía, éste realiza dos afirmaciones: La primera refiere a que las utopías 

son condición humana. Ningún pensamiento humano jamás podrá ponerse fuera del horizonte utópico aún 

cuando intencionalmente pretende un pensamiento de un «realismo sin utopía>>, de manera no-intencional 

reproduce sus propios horizontes utópicos. Lo que hay que discutir, por tanto, es la necesidad de una relación 

realista con la utopía y sus horizontes La negación de la utopía jamás es realista. 

La segunda afirmación: la utopía es la conceptualización de una sociedad más allá de la condición humana. 

La condición humana como límite de la posibilidad humana conlleva como su otra cara la imaginación de una 

sociedad más allá de la condición humana. Por esta razón, la utopía es condición humana La negación de la 

utopía es una rebelión en contra de la condición humana igual como lo es la pretensión de reahzarla. 

71 Girardi. Giulio; Filosolia popular de la liberación, Fundamentación de la democracia ) Refundación de la i1.quierda 
revolucionaria, en Filosofía Latinoamericana Globali1.ación y Democracia, Editorial Nordan, Montevideo. 2000. pág. 54 
72 Hinkelammert, Franz.; Ponencia presentada en el XJJI Congreso de Teología de Madrid, septiembre de 1993. Publicado 
en Revista Relat, Nº 98, 1994 
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Las mismas ciencias empincas contienen la dimensión utópica. Por eso, la pretensión de poder realtzar la 

utopía como más allá de la condición humana no choca con ninguna ley de las ciencias. Las ciencias no 

sirven para criticar a las utopías. AJ contrario, las utopías modernas sin excepción aparecen en nombre de las 

c1enc1as empíricas. 

Paulo Freire73 sugiere un proceso de trabajar el conocimiento partiendo de la pobreza y de la carencia sin 

limitarlas Es un proceso de conocirmento en el que el ser humano es asumido en su poder de superar o 

romper Ja limitación la pobreza y la carencia. Y es un rompimiento colectivo. Es una superación solidaria. 

Piensa que el mejor camino pasa por la invención de la alegría. Aquella satisfacción que surge de un trabajo 

que desintimida Aquella alegría que brota de la catarsis cultural, es una alegría pedagógica porque ella 

"desentorpece"( estimula) 

Educador debe ser competente y valiente, también debe tener mucha paciencia y perseverancia, una saria 

insanidad (tener el coraje para romper las estructuras) y la alegria de saber por ejemplo que somos mejores 

que la sensata rutina institucional. 

Visualiza que nuestra cultura profesional, intelectual es de énfasis gráfica (libresca) y muchas veces se 

superpone sobre la oralidad de los grupos populares. Muchas veces no percibimos y no logramos sumamos a 

otra forma de procedimiento cognoscente, otra manera de proceder ep1stemológ.ico. Nos tmponemos de más y 

entendemos de menos. 

Nuestros conceptos son mediadores, puentes entre la inteligencia y la experiencia vivida, ellos tlumman 

contenidos ya presentidos en el intenor de la práctica. Trabajar con la pobreza no es santificar a los pobres, 

no es desvalonzar Jos métodos de trabajo. ni es menospreciar la inteligencia humana porque está impregnada 

de pobreza y carencias. 

Para Rebellato en el actuaJ contexto de hegemonía neoliberal adquiere relevancia una ética de la dignidad. La 

dignidad es un valor fundamental de una ética de la autonomía y de la liberación, sobre todo en un momento 

histórico donde la negación de la vida, trastoca todos lo valores. Una ética de la dignidad se construye desde 

las identidades y los lazos comunitarios. Unir dignidades, tejiendo redes recuperando colectivamente el 

ejercicio de la pregunta como requisito fundamental del poder popular como liberación. 

Los movimientos sociales contrahegemónicos han logrado articular las diversidades asegurando su 

fortalecimiento y expansión. Lo vemos en el movimiento indígena que se expresa en muchos l ugares de 

nuestra América latina, pero que adquirió una fuerza desafiante en el movi.nuento zapabsta de Chiapas. Lo 

vemos también en el movimiento de los sm tierra que ha logrado articular la lucha por reivindicaciones 

concretas, las acciones de ocupación de tierras, el proyecto de reforma agraria, el desarrollo de subJet1v1dades 

y Jos procesos de una educación liberadora ligados a estas luchas. 

n Frcire, Paulo y Nogueira, Adriano: Que fa.ter, Teoría e Prática cm Educavao PopuJar. Editora Vozes, Brasil, 1 989. 
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Considero que Ja re-creación de una cultura de los oprimidos, del "otro", asentada en Ja autonomía 

individual y colectiva, será una de las claves del surgimiento de sujetos sociales que apunten a la 

emancipación humana. 

Concibiendo nuestra sensación de incompletud, de incertidumbre, de desasosiego ( Femando Pessoa) como 

positiva, como creadora, como movimiento que promueve la creación. Es la elaboración de la complejidad 

como herramienta para el cambio de actitud, de la ética predominante, de la historia. 

Es participar en la construcción de diversas formas de articularse en redes y en vínculos distintos según la 

libertad de experimentación que debemos procurar, tejer las redes que nos hagan más libres, "redes para vivir 

mejor" Lo alternativo es promover la esperanza, espacios de experimentación La utopía en el espacio de lo 

realizable en el cotidiano desde la dimensión de lo crealtvo, lo complejo, lo diverso, lo múltiple. 

3.d- EL Trabajo Social fortaleciendo poderes colectivos 

En el segundo eje del presente trabajo reflexionamos en tomo a Ja situación actual del trabajo social 

enfocando en dos corrientes del trabajo social fundamentadas en racionalidades distintas y contrapuestas, 

pero no claramente delimitables: la razón instrwnental y la razón sustantiva. Reconocimos sentirnos 

identificados con la razón sustantiva, la cual nos compromete éticamente desde una dimensión política 

ineludible. 

Desde la dimensión política creemos que la globahzación neoliberal debe ser entendida como la coyuntura 

en la cual el Trabajo Social participa de cara a un nuevo siglo. 

Netto74, planteó que para el Trabajo Social en esta coyuntura de globalización neoliberal deben darse tres 

niveles de competencia en miras de la participación profesional en este siglo que comienza, estos niveles son. 

la competencia técnica, Ja competencia teórica y la competencia política. Vuelvo a expresar que en este 

trabajo el énfasis ha sido puesto en la última, la competencia política y esta desde la reflexión ética. 

Para Lucia Barroco75 la política es la forma de realización de los valores éticos y la libertad es el principio 

fundamental de la ética. La ética, por consiguiente, no es solo un conjunto de valores y principios smo la 

capacidad de ( re)crearlos y esa capacidad es especifica del hombre Con esto quiero afirmar que toda ética 

profesional independiente de las formas particulares a través de las cuales se realiza, se vincula a proyectos 

profesionales y sociales e interfiere en la realidad (re)produciendo valores sociales y políticamente dirigidos 

Y cuando hablamos de liberación y de prácticas emancipadoras, nos preguntarnos ¿cuál es el rol del 

trabajador social? ¿Hacia quien y para qué, van dirigidas nuestras prácticas profesionales? ¿Cómo actuamos 

frente a la disyuntiva aparente entre un trabajo social transformador y la normatividad dada por el contexto 

74 Netto, J. P.: Transfom1a9oes Societarias e Servi90 Social. en Scrvi90 Social & Sociedade. Nº 50. abril 1 996 
73 Barroco. Lucia: Éúca. derechos humanos y servicio social en el Mercosur, Ponencia para el Seminario Nacional de 
Uruguay sobre éLica, Montevideo. 30 de Mayo de 2000. 
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insatuc1onal? Ahora bien: ¿cómo reformulamos el mandato mst1tuc1onal para construir una demanda desde 

los sujetos que efectivamente Jos posicione como tales? 

Respuestas muy difíciles de plantear desde el papel puesto que comprometen demasiado la práctica 

profesional, de todos modos es claro que refieren a decisiones de carácter moral, es decir deliberante, pues 

ahora sabemos, que el carácter científico de la profesión no nos liberará de la obligación de elegir, de tomar 

posición. 

Es reconocer que estamos ubicados en un lugar de poder, y desde una institución que intenta regular ese 

poder. Estamos planteando una reflexión sobre el "poder" como ámbito importante de la acción profesional, 

en tanto actores ét1co-políticos. 

Ciertamente realizar una opción por la transformación social. por aportar las voces de los sujetos, nos ubica 

en un plano de tensión, de no-comodidad con la institución, de insatisfacción, el desafio ético creo que se 

encuentra en no vivirlo como una eterna división, sino buscar redimensionar la institución desde las voces de 

los sujetos, y desde la reflexión colectiva con otros compañeros profesionales, sabiendo que nuestro Jugar en 

Ja división del trabajo nos colocaría en el "borde", como lo que une y separa. 

Unos de los objetivos principales, quizá no explicitado hasta ahora, de esta monografia es el de lograr una 

posición como futura profesional en este mundo convulsionado e incierto en el cual debo insertarme. 

Me defino, entonces, por un accionar profes10nal onentado al fortalecimiento de sujetos individuales y 

colectivos en sus luchas contrahegemónicas, en la búsqueda de la recuperación de sus voces, de su dignidad, 

de su autonomía. 

Me defino por "un proceso de autoconstitución de sujetos sociales y personales que potencia las diversas 

formas de poder como capacidad para acompañar, servir, construir y crear desde uno mismo, con otros y para 

otros. Como oposición, su lógica es la de la resistencia al empobrecimiento, la exclusión, la precarización y la 

muerte Como fuerza positiva, su lógica es la de la autoestima, el reconocirmento, la solidaridad, la 

autoproducción de autonomías para generar vida diversa y mejor. Su referente por lo tanto no es la 

hegemonía, sino la articulación constructiva sobre la base del reconocimiento tanto de las diferencias como 

de la posibilidad humana de construir un proyecto liberador, plural y común"76 

Destaco como otra motivación subyacente de la monografia y también como dato de la realidad el hecho de 

que numerosos estudiantes y trabajadores sociales en ejercicio participen en encuentros y talleres de 

Educación Popular, tendencia que se viene dando de tal manera en los últtmos años que en algunas 

oportunidades los organizadores de dichos eventos se han visto obligados, por respeto a la 

interdisciplinariedad, a limitar la concurrencia de estudiantes y profesionales de Trabajo Social Destaco 

como ilustrativo lo sucedido en los primeros Encuentros Nacionales de estudiantes de TrabaJO Social en los 

años 97 y 98, donde la Educación Popular tuvo un papel central en los mismos. 

76 Gallardo, Helio; ·'Neoliberalismo en América Latina". Ponencia presentada en el 1 Congreso Universitario Internacional 
de Trabajo Social, San José, Costa Rica, julio de 1996, Foro Electrónico Surá Nº 1 7, dic. 1997, pág. 6. 
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En lo personal y l uego de realizar esta investigación, encuentro en la Filosofia Popular de la Liberación, la 

Ética de la Liberación, en la Educación Popular y en la integración que estas han hecho de la revolución 

paradigmática, un referente ético fuerte, critico, coherente, propositivo, amplio y dinámico que mira con los 

ojos bien abiertos hacia el futuro sin descuidar el presente. Los reconozco cerca de las l uchas sociales que 

marcan el comienzo de este siglo reflexionando y caminando por un mundo justo y solidario de la mano de la 

esperanza. 

Cuando hablamos de fortalecer los movimientos y las luchas sociales no es un planteo desde las ilusiones 

utópicas, sino desde las experiencias concretas, que las hay a gran escala como puede ser Chiapas, el MST, 

Villa el Salvador en Perú, la revolución del Arco Iris en Ecuador, pero también están cerca donde nosotros 

estamos insertos, en la búsqueda a las soluciones concretas de nuestra población, en esas búsquedas tambíen 

se conjugan Ja esperanza, la creatividad y la posibilidad de construir redes. Siguiendo en lo social el principio 

hologramático de Morin, no seria necesario esperar al cambio estructural, para entonces iniciar el cambio que 

deseamos realizar, las partes (los pequeños actos de solidaridad y creatividad individual y grupal) deben 

anticipar la transformación del todo considerando que los espacios democráticos deben construirse desde 

abajo. En esas búsquedas también se hace necesario el rol de un trabajador social comprometido con ellas con 

la intención de resignificarlas, resituarlas, fortalecerlas. En lo personal valoro las luchas sociales sea en la 

escala que se presenten como un tesoro de la humanidad. Y valoro muchísimo la construcción de colectivos 

profesionales que apunten desde un humilde papel profesional a fortalecer el surgimiento de la "pregunta" 

como alternativa a la resignación. 

Por eso aunque se nos tache de aoticapitalistas románticos (Netto)77 o de profesionales marginales ( N etto) 

creo que es necesario actuar con el pesimismo de la razón y el optimismo de la voluntad. Pesimismo en el 

sentido de reconocer el contexto neoliberal adverso y sus implicancias en la profesión caracterizada por 

varios autores en crisis enfrentada a intentar sobrevivir a un escenario lleno de incertidumbre, en el cual su 

desplazamiento y desempleo se hacen sentir en gran parte del continente. 

Optimismo al considerar que la participación del Trabajo Social, debe avocarse al plano poUtico, generando 

la autoconstitución de sujetos y movimientos sociales. la resistencia a la explotación y el empobrecimiento, 

así como a la muerte, partjcipando en la construcción de un proyecto liberador, plural y común. 

Antes de finalizar me interesaría brindar algunos aportes que considero aportan a delinear un proyecto 

l iberador desde la Educación Popular, aportes que fueron construidos en un encuentro de educación popular 

con Romualdo Dias78 ( brasileño, discípulo de Paulo Freire) donde nos proponía actuar en nuestras prácticas 

de acuerdo a tres compromisos: ético, estético y político. El compromiso ético refiere a la defensa de la vida 

y de la esperanza donde estas fueran amenazadas. E l  compromiso estético tiene que ver con nuestro cuerpo, 

con nuestro cuidado fisico y mental, recuperando la gracia de la vida y nuestro sentido del limite, puesto que 

nuestro cuerpo es comunicador y a la vez creativo. El compromiso polítjco corresponde con el compromiso 

77 Ncuo, J. P.: Op. Cit. 
78 Apuntes tomados del Encuentro de Educación Popular con Romualdo Dias, Colonia Valdense, Setiembre. 2000 
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de participar en la construcción de espacios democráticos, redes de vínculos, espacios de poder colectivo. 

Estos compromisos constituyen un punto de apoyo, certeza dentro de la incertidumbre. 

En dicho encuentro se definió al trabajador social, en nuestro caso, como un radar que descubre señales de 

vida y crea entonces redes de vínculos, descubre a la gente que dice con su voz, con su cuerpo, como sea, que 

quiere vivir, partiendo en muchos casos del dolor de la rabia como motor primero. Teniendo en cuenta que 

nos relacionamos continuamente con la precariedad de la vida, pero desde un compromiso con la prudencia, 

"no puedo todo" "también tengo miedo", reconocer el tener miedo como un derecho. 

Nos preguntamos como construir utopías desde el paradigma de la estética. Lo principal: una postura ética 

fue1te, el otro en primer lugar con un accionar promoviendo su apertura, trabajando con los sueños de la 

. . .  Pero el pueblo tiene la 
vida y para él, 

el meridiano de la 
felicidad pasa por 

lo cotidiano. 
Osear Jara 

gente conjugados con los nuestros. Fortaleciendo los colectivos, 

colectivamente, resignificando las luchas, es decir valorizarlas, protegerlas . 

Considerar .los colectivos en permanente movimiento que promueve Ja 

creación y la diversidad. 

Reconocimos el cotidiano como lugar de fortificación de la esperanza, de la 

construcción de la utopía de una vida digna. Es muy importante considerar a 

las personas como deseantes, con deseos y sueños que existen y están latentes. 

Quiero incluir a modo de un pequeño homenaje un mensaje de José Luis Rebellato79 dedicado a los 

trabajadores sociales publicado luego de su fallecimiento: 

"Hay una responsabilidad insustituible en los trabajadores sociales. Ellos y ellas se encuentran en contacto 

permanente con el dolor y sufrimiento de la gente, pero también con sus anhelos y alegrías: con sus deseos y 

esperanzas. La verdadera reconceptualización del Trabajo Social aún no ha terminado. Más bien tiene un 

camino largo por delante. No es una etapa, es más bien un proyecto. Empieza día a día en la medida en que 

creemos que el prota�onismo de los .wjelos populares requiere revisar a fondo nuestros en.foques teóricos. 

nuestras metodologías, nuestra forma de investigar y sistematizar. Y. sobre todo, en la medida en que es un 

proyecto que se nutre en nuestra capacidad de ser educadores de la esperanza, de una esperanza que cree en 

las posibilidades humanas de cambiar la historia. Puesto que la historia no ha terminado y la historia no 

tiene.fin. " 

Para finalizar debemos pensar que la libertad es una tarea por cumplir y un problema a resolver. Es 

importante señalar el hecho de que se están generando nuevos espacios de libertad y de esperanza, ya que de 

esta manera empezamos a sustraernos a lo negativo para construir nuevos mundos siempre posibles. En estos 

tiempos de desesperanza no es poco, ya que como plantea el filósofo italiano Toni Negri " Todo 

encantamiento ha terminado: con ello el reino de la posibilidad reside por entero en nuestras comunes y 

potentes manos " 

79 Rebellato, José Luis; Ética de la Liberación, Ed, Nordan- Comunidad. Montevideo, 2000, pág. 74. 
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Síntesis Articuladora 

Las intenciones del presente trabajo que aquJ culmina nunca se acercaron a la idea de aportar 

conclusiones en el sentido de lo acabado. Intentamos recorrer un camino de preguntas que nos 

llevaran a otras preguntas, desenmascarando, así, las coherencias disfrazadas para aproximamos a 

los cuestionamientos que develan complejidades inciertas cargadas de posibilidades. 

Partirnos de analizar la realidad histórica en el contexto de la globalización neoliberal. donde 

encontramos que dicho modelo no puede ni debe j ustificarse desde punto de vista aJguno, mucho 

menos desde el ético, desde el cual propone el egoísmo utilitarista y la competencia eficiente como 

valores ejemplares, dejando de lado el parámetro humano. 

En una segunda instancia nos abocamos a reconocer cuales son los caminos que transita la profesión 

de Trabajo Social como colectivo en el contexto neoliberal desde una mirada en sentido ético

política, donde aparece una tendencia fuerte al instrumentalismo que se distancia de un proyecto 

profesionaJ orientado por vaJores que apuntan a la emancipación. 

En la parte final nos centramos en reconocer la necesidad de un cambio de paradigma que se 

corresponda con la realidad para luego adentramos en Las nociones de lo complejo, diverso, 

dinámico, incierto, creativo, autoorganizativo, disipativo, nociones que provienen de otras ciencias, 

que releemos en las ciencias sociales desde la subjetividad y lo vincular. 

Encontramos a la esperanza como única certeza dentro de este mundo de incertidumbres, puesto que 

habilita a la pregunta, a un sentido abierto de la historia, a trabajar en redes, a un cambio de 

subjetividad creativa. 

Nos acercamos al pensamjento ftlosó.fico latinoamericano que considera al oprimido como un 

problema ético y nos centramos en su desarrollo actual incorporando las categorías de lo complejo y 

lo relacional a los componentes críticos, emancipadores y populares de una ética de la liberación 

centrada en la dignidad y la autonomía individual y colectiva. 

Por úJtimo y articulando todo lo anterior apunto a una definición profesional, apoyada en una 

orientación ética fuerte que sostenga una práctica fundamentada en Ja autoconstitución de los 

sujetos y en la consideración de las personas como deseantes pasando del deseo-carencia al deseo

fuerza. 

Es asumir las responsabiJidades de un accionar profesional sin dejar de ser científicos y la de 

reconocemos sujetos integrantes del contexto histórico que vivimos participando de esta manera en 

la construcción de colectivos que fortalezcan las redes sociales y apunten a la emancipación, 

configurando un accionar profesional cimentado en tres compromisos: ético, estético, y político. 
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